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Los aüos 70 y 80 fueron una época de renovación y revaluación 

de la fonna y el fondo de la literatura ecuatoriana. Me pareció 

significativo que en una época de búsqueda de identidad y de 

vanguardia en la literatura la n1ujer haya sido representam1 por 

los escritores con1o un ser plano y unidiinensional. cubierta por 

una gruesa capa de silencio. A pesar de que existen nun1erosos 

estudios sobre el período en cuestión y sobre los autores y textos 

escogidos ("Las Vendas" de Raúl Pérez Torres, "Tren Nocturno!! de 

Abdón Ubidia. "El Ho1nbre de la .tviirada Oblicua" de Javier 

Vásconez. "El Apátrida" de Vladinüro Rivas Iturralde )i 

"Recordm1do el Niar~~ de Francisco Proaño Aran di), ninguno ponía 

especial énfasis en el rol que dese1npeüan las Iuujeres dentro de 

esos relatos. Nie pareció una tarea descuidada y necesaria. Ya en 

1975 :t-.1ichael H. Handels1nm1 seüalaba en Amazonas y Artistas 

que faltan estudios sobre "la ilnagen de la n1ujer en las obras de 

los escritores". 

Nie pm-eció que la teoría fenlinista era la 111ás adecuam1 para 

llevar adelante este análisis pues ésta busca de1nostrar que la 

literatura y el lenguaje tienen relevancia en la creación de la 

sociedad y considera que el género es una construcción social. 

Dentro del análisis he puesto especial énfasis en el (a) rol del 

lector en ese constante flujo de infonnación que se forn1a entre el 

texto, el autor y el lector: y (b) la ünportancia de la ideología en la 

construcción del sujeto y la contribución de los aparatos 

ideológicos del estado en la fonnación de éste. 
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Introducción 

Este estudio abarca un período de la historia ecuatoriana 

no n1uy distante en el tien1po, las dos décadas de los aílos 

setenta .Y ochenta. En estos aílos nace el nuevo cuento 

ecuatoriano que con1o lo rest.uue Raúl Vallejo en su estudio 

introductorio a Una gota de inspiración, toneladas de 

tr;Jnspiración , es la: 

1) superación total de la disyuntiva literaria entre re<..ilisino 
social y realis1uo psicológico, 

2) inscripción estética dentro de los pará1netros seílalados 
por la nueva narrativa latinomnericana, 

3) refonnulación de la relación entre el escritor y la política, 

-+)abandono de la tesis del parricidio. y, 

S) preocupación, tanto por la producción literaria con1o 
producto estético, con1o por la teoría con1o posibilidad de 
desarrollo crítico l. 

Sin embargo los escritores de este período, tan crucial para 

el desarrollo de la narrativa en el Ecuador, a pesar de las 

innovaciones que han llevado a cabo, ya señaladas por Vallejo, 

1 Vallejo, Raúl, editor. Una gota de inspiración,. toneladas de transpiración. 
Quito, Libresa, 1990. 
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han 1nantenido al personaje fernenino detenido en el estereotipo. 

Corno seüala Carlos Carrión al hablar sobre el personaje 

feruenino, en un cuento específico, aunque se puede seüalar la 

tendencia para todo el período en cuestión, "la función feruenina 

es: satisfactora de necesidades elernentales, carencia de libertad, 

falta de ensoüación o ensoüación nüserable, adecuación a las 

circunstancias. destrucción de su personalidad síquica o física". 

Es este personaje fernenino, carente de profundidad y peso, 

el que 1ne preocupará en estas páginas. Lo que intentaré es 

de1nostrar. en varios cuentos de la época seüalada, có1no la 

construcción del personaje fe1nenino ha sido desechado, 

quedando sola1nente brochazos de una ünagen insatisfactoria y 

esquiva. anclada en el estereotipo. 

Para poder realizar este estudio delinlité n1i universo 

narrativo ton1ando en cuenta quiénes son, en el1nmnento actual, 

los representantes del canon literario en el Ecuador. En base a 

eso, todos los cuentos que he escogido, poseen personajes 

fe1neninos. Los autores :y cuentos que abarca este estudio son: 

"Las Vendas" de Raúl Pérez Torres, "Tren Nocturno" de Abdón 

Ubidia, "El Hon1bre de la Nlirada Oblicua" de Javier Vásconez. "El 

Apátrida" de Vladhniro Rivas Iturralde y "Recordando ell\1ar" de 

Francisco Proaüo Arandi 2 • 

2 Pérez Torres, Raúl,"Las Vendas" en Doce Cuentistas Ecuatorianos, 
Quito, Ed. LibrHv'Iundi, 1995 (p.71-77). 
Ubidia, Abdón, "Tren Nocturno" en Diez Cuentistas Ecuatorianos, 
Quito, Ed. Libri-I'v'Iundi, 1990 (p. 194-235). 
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¿Por qué la selección de estos autores? ¿Por qué. al 

analizar la ünagen de la n1ujer en un seg1nento de la literatura 

ecuatoriana. entraron en consideración sola1nente escritores 

nmsculinos? Sencilléunente porque son estos autores los que 

fonnan el canon literario de la literatura ecuatoriana del 

período escogido. Ellos son los esoitores antologados. los que se 

leen en los colegios. los que representan la opinión válida de esa 

generación de escritores. No entra en los lhnites de esta tesis el 

analizar si esta situación está o no bien justificada, sino 

establecerlo co1no un hecho. Son sus cuentos y novelas. y no la 

de las escritoras de su generación, las que ayudan a fonnar el 

inconsciente colectivo, son sus textos los que se estudian en los 

colegios. Los cinco autores fueron escogidos luego de una 

investigación realizada en 10 colegios secundarios de la capital3 

y en base a las cifras de venta de los libros de estos autores en 

una de las librerías de 1na:yor prestigio de la ciudad 4. 

Vásconez, Javier, "El Hombre de la Iv'Iirada Oblicua", en Diez Cuentistas 
Ecuatorianos, Quito, Ed. LibrHv'lundi, 1990 (p.237-291 ). 
Rivas Iturralde, Vladimiro, 11 El Apátrida" en Doce Cuentistas 
Ecuatorianos, Quito, Ed. Libri-1vlundi, 1995 (p.93-101). 
Proaüo Aran di, Francisco, "Recordando el Ivlar" en La Doblez, Quito, Ed. 
Planeta Ecuador, 1986 (p. 21-27). 

3 Ya que no existe un solo pensum para. las instituciones de ensel1anza 
secundaria del país, se realizó una encuesta directa a los profesores de 
literatura ecuatoriana de los siguientes establecimientos educativos: 
}.1anuela Ca:fíizares, l\1ejía, Intisana, Americano, Dillon, Internacional, La 
Dolorosa, San Gabriel, Benalcazar y Pinos. 

4 Se consultaron las ventas de libros de autores ecuatorianos desde 
principios de año (Enero 1996) hasta Septiembre del mismo año en Libri 
M un di. 
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Al proponer una lectura de estas obras. busco desn1antelar, 

en cierta Inedida., sus políticas androcéntricas. No es 111i interés 

realizar un juicio estético de las obras. ni valorar su calidad 

literaria, ya eYaluada en otros estudios. f.Ji interés es realizar. 

desde el punto de vista de las teorías fenünistas, una lectura 

crítica de los autores 1nás leídos en la sierra ecuatoriana, dentro 

del cc.unpo de la sociología de la literatura. Me parece una 

propuesta válida ya que ha sido una área descuidada dentro de 

los estudios literarios en el país. Aparte del estudio de 1v1ichael 

Handels1nan sobre escritoras ecuatorianas 3.· los estudios de 

ginocrítica de Cecilia i\nsaldo, no existen n1uchos 1nás. 

La teoría fenlinista busca den1ostrar que la literatura y el 

lenguaje tienen relevancia en la creación de una sociedad y 

considera que el género es una construcción social. Según l'dyra 

Jehlen, "los roles tradicionahnente asignados a los hornbres y 

n1ujeres en la narrativa reflejan la historia y la cultura antes que 

la naturaleza. y, tanto las novelas co1no los poenKlS y las obras 

de teatro no son eternas ni trascendentes. El crítico literario 

tiene que leer tanto la cultura co1no la ideología al analizar una 

obra. Este tipo de análisis enriquece la lectura. El proble1na de 

género se presenta con1o algo ünplícito en toda obra. Es una 

cualidad de la voz literaria que ha sido enn1ascarada por la 

estática de lo supuesta1nente aceptado. Con1o una categoría 
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crítica. el género es un lente adicional. una 1nanera de levantar la 

cortina a otro panormna del ser y la sociedad" s . 

La Crítica Literaria Feminista 

l\1e parece interesante presentar una corta historia del 

desanollo de la crítica feininista. tanto de la teoría 1nás aceptada 

v utilizada -la nortea1nericana v francesa- co1no un breve ~ ~ . 
rcstunen del trabajo que se viene realizando en latinomnérica. 

Para así poder plantear qué tipo de análisis va a prevalecer en 

este estudio. 

La crítica literaria feminista no es un discurso ni 

nuevo ni hon1ogéneo ni autónon1o. Si se unen sus diferentes 

tendencias es por razones de silnplicidad. La literatura es un 

can1po de análisis prilnordial para el fenlinisn1o por ser uno de 

los puntos donde presunüble1nente se articula nuestro orden 

simbólico. Por ello no es sorprendente que n1uchos de los textos 

1nás radicales del fenlinis1no de este siglo sean, precisa1nente, de 

"crítica literaria": las obras de Virginia \Noolf, Silnone de 

Beauvoir y Kate l\Hllet organizan una buena parte de sus 

argun1entos a partir de una reflexión sobre la literatura. La 

literatura ha sido ton1ado por algunas críticas fenünistas con1o 

5 Lentricchia, Frank y McLaughlin, Thomas, editores. Critica] Terms for 
Literary Study. Chicago, University of Chicago Press, 1990 (p.263-277). 
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una fuente de acceso al conocinüento, pues consideran que 

literatura 1nodela nuestra experiencia y regula y dirige nuestros 

códigos de cmnunicación. Para el análisis fenlinista no ilnporta si 

ese n1undo recreado en la literatura es una ficción "realista" o 

con1pleta1nente inventada; de lo que se trata es de recuperar 

los aspectos simbólicos presentes en la novela, el relato, el 

dran1a o el poen1a. "Desde este punto de ,,ista, la literatura es 

ordenación, interpretación y articulación de la experiencia; 

exploración de los lünites de lo inteligible; :Y' al destacar en 

prilner plano lo que suele darse por supuesto, les ha pennitido 

ilustrar y elaborar la crítica de la vida cotidiana y les ha 

proporcionado ele1nentos para explicar el origen de la opresión 

de las n1ujeres"6 . 

Han surgido dos escuelas básicas de pensanliento en los 

últilnos 30 aflos: la crítica feminista socio-histórica 

nortean1ericana y la crítica francesa descontructivista y 

psicoanalítica. 

a) La crítica norteamericana 

Se ha pensado que esta ran1a de la crítica es sincrónica y 

1nuy acorde con la época en que nació y donde, supuestamente, 

1nurió, para ser ree1nplazada por la rnucho 1nás sofisticada y 

6 García, Irenne, 'Crítica :Y teoría literaria femenista' en Debate 
Feminista, Año 5, vol.9, marzo 1994, pp.239-244. 
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teólica crítica frmKesa. Esta clitica nació en los Estados Unidos a 

finales de los m1os 60, unida a la lucha política por los derechos 

de la n1ujer y tiene una orientación histórica y e1npírica. Para 

citar sólo algunos libros. poden1os hablar de The Fen1íníne 

Alystique de Betty FI-iedan (1963); Tl1inking about H'mnen de 

l\1ary Ellinann ( 1968) y el libro de 1nayor hnpacto, Sexual Politics 

de Ka te .!Yiillett ( 1970). Lo que intentaban estas críticas, 

especiahnente !vlillett, era dirigir un ataque frontal a la nüsogh1ia 

de los libros considerados literatura culta, que para ella era una 

fuente de opresión tanto física con1o sicológica. Este análisis se 

concentra en los estereotipos de las 1nujeres representadas por 

autores 1nasculinos. La literatura y la realidad se confundían; se 

consideraba que la literatura jugaba un rol iinportante en la 

opresión general de la n1ujer, pues colonizaba las 1nentes de 

an1bos sexos con estos estereotipos. Solan1ente a través del 

análisis literario, dmninado en esa época por hotnbres, se podía 

controlar el poder. En esta crítica se daba especial relevancia a la 

definición de género para deternlinar que "su transparencia 

había sido una ilunensa decepción":, según Janet Todd. En la 

siguiente década, la crítica fenlinista con1e112ó a estudiar tanto a 

la crítica Inasculina con1o las creaciones literarias tnasculinas. 

Judith Fetterley en su libro Tl1e Resisting Reader (1978) se 

propuso enseñar que existía la creencia absoluta de que el lector 

era un hotnbre; su libro proponía la lectura como "un acto de 

7 Todd, janet.Feminist Literary History. New York, Routledge, 1988. 
(Traducción mía) 
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liberación y un Inanual de sobrevivencia para la lectora 

fetnenina que se enfrentaba a una literatura que se había 

convertido en una zona de co1nbate", según Todd. A finales de 

los aüos 70 y principios de los 80, el canon literario ya estaba 

bajo ataque y la nueva tendencia de la crítica se n1ovió al 

estudio de las n1ujeres escritoras. El libro 1nás representativo de 

este período es A Literature of Tlleir O~vn de Elaine Showalter 

( 1977) donde se descubre una subcultura fe1nenina en la ficción 

do1néstica de desconocidas escritoras inglesas del siglo XIX. El 

libro de Showalter propone tres fases en la literatura fe1nenina: 

la inütación del canon literario: la trasgresión de éste (indicaba 

que la cultura representaba su pasado con1o n1asculino. y que se 

excluía a la Initad de la hutnanidad y que un replanteanüento de 

la tradición literaria era una necesidad ininediata); y una 

búsqueda de la expresión propia. Otro libro ilnportante, que 

cierra esta fase de la crítica literaria fen1inista es T11e 

1\lad~von1an in tl1e Attic (1979) de Sandra Gilbert y Susan Gubar: 

según Gilbert su intención era, "decodificar y deinistificar todas 

las preguntas y respuestas ocultas que han enso1nbrecido las 

conecciones entre la textualidad y la sexualidad, entre la 

identidad psico-sexual y la autoridad cultural". En este período 

se hizo especial énfasis en las diferencias entre ho1nbres y 

Inujeres (pero no entre las diferencias entre mujeres) y se dio 

gran ilnportancia al :Mito Fe1nenino: la n1aternidad, la 

creatividad, la fertilidad. El libro de Adrienne Rich Of T/Vo1nan 

Bom (1976) es un buen ejen1plo de este período. 
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A finales de los años 70 Derrida y Barthes co1nenzaron a 

influenciar el1nundo académico norte<nnericano. Shovvalter situó 

a la crítica fenünista junto a la deconstrucción y en un esfuerzo 

por volver a la crítica fenünista 1nás rigurosa, la dividió en dos 

áreas: a la prilnera la llan1ó crítica feminista, donde lo 

ünportante era la experiencia de la n1ujer co1no lectora, la 

1nanera con1o la hipótesis de una lectora fe1nenina G.llnbia el 

entendinliento del texto y re-interpreta la "ideología aceptada 

del fenó1neno literario": a la segunda, la llan1ó ginocrítica, 

concentrada en la n1ujer con1o escritora y donde se daba especial 

énfasis a los problen1as de la creatividad fe1nenina y el lenguaje. 

A1nbos tipos de crítica eran políticos y polénlicos, afiliados, pero 

no donünados por la sociología y estética 1narxista. En su ensayo 

"To\vard a Fen1inist Poetics" (1979), prhilegió la ginocrítica 

sobre la crítica fenlinista porque encontraba que esta últilna 

estaba orientada hacia la experiencia 1nasculina y consideraba 

este discurso de1nasiado atado a los críticos 1nasculinos y sus 

discursos literarios. 

b) Teoría francesa 

Se puede decir que la teoría francesa "desaprueba los 

n1odelos intelectuales que revelan una realidad empírica o una 

historia no-problen1atizada y que dudan n1ucho ante cualquier 

esfuerzo de escrutar las 1nanifestaciones superficiales de la 
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opresión de la n1ujer. En su lugar buscan el cuerpo oculto, el 

inconsciente, las estructuras profundas de la cultura y el 

lenguaje" s . Esta teoría está influenciada tanto por el 

desconstuccimúsruo de DeiTida con1o por las teorias sicoana.líticas 

de Lacan. Lo que intentaron las feininistas francesas era 

encontrar una ruta a través del patriarcado universal -del que 

habla Lacan-. para encontrar una expresión que no estuviera 

controlada por lo silnbólico: ésto era la escritura femenina. 

que podría considerarse una proyección utópica de la fenlirúdad 

reprinlida, o escritura desde el cuerpo. De diferentes rnaneras 

Luce Irigaray (Ce sexe quin 'en est pas w1, 1977; Spéculu111 de 

l'autre fenune, 197-+) Hélene Cioux (Le rire du bledussa) y Julia 

Kristeva { 'La fernrne, ce n'est jainais <;a'. 1974; Le desire dans le 

langage, 1980) hablan del espacio pre-edípico, pre-lingüístico, 

pre-siinbólico, donde lo feinenino puede ser expresado a través 

de una fonna de con1unicación Inadre-hijo, antes de su 

aculturación. 

Crítica Literaria Latinoamericana 

A diferencia de las críticas del "prin1er Inundo" las 

latinoamericanas no han creado escuelas. Sus estudios teóricos 

han puesto énfasis en estudiar nünuciosan1ente aspectos 

8 ibid. 
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específicos de una sola obra, de una sola autora, de un sólo país :Y 

no logran aún llegar a generalizaciones teóricas sólidas. La crítica 

literaria producida aquí sigue influida fuerte1nente por valores 

sexistas. Los acadénlicos están n1uy lejos de aceptar que si el 

género es un eletnento que Inedia en todos los átubitos, la 

literatura no puede ser la excepción. 11 Las críticas fenlinistas 

siguen dedicadas a dilucidar la lla1nada "escritura fe1nenina" -si 

es que existe tal cosa- para, en su caso, defenderla frente al 

GU1on"9 . Sin etnbargo, se pueden encontrar algunos trabajos 

teóricos con1o los de: Nattie Golubov, Helena Arauja, Adriana 

.l\léndez Rodenas. Lucía Guerra, Sara Castro-Klarén, Eliana Ortega 

y Niarta Trabalo. 

Propuesta metodológica 

Con1o se puede ver, la crítica fetninista ha encontrado 

varios can1inos, no todos coincidentes. Se puede decir que el 

único punto de convergencia de toda la teoría desarrollada 

9 García, Irenne, 'Teoría literaria femenista contemporánea: el problema de 
la representación' en Debate Feminista, Afio 5, vol.9, marzo 1994, pp.113-
115. 

10 Nattie Golubov, De lo colectivo a Jo individual. La crisis de identidad de 
la teoría feminista (UPN, México, Cuadernos del Acordeón, 1993); Helena 
Araujo, "¿Escritura femenina?", "Nueva crítica feminista: A uno y otro 
lado de la diferenc.ia ... ","La narradora y la diferencia11

, en Scllerezada 
Crioila (Universidad Nacional de Colombia, 1989); Adriana Méndez 
Rodenas, "Tradición y escritura femenina" y Lucía Guerra, "Entre la 
sumisión y la irreverencia", en Escribir en Jos bordes (Carmen Berenguer 
et al., Santiago, 1990); Sara Castro-Klarén, "La crítica literaria feminista y 
la escritora en América Latina (en Patricia E. González y Eliana Ortega, La 
sartén por el mango, Huracán, R.P., Puerto Rico, 1985); y Marta Traba, 
"Hipótesis sobre una escritura diferente" en Quimera(Númerol3, 1981). 
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durm1te los últlinos treinta aüos se centra en el cuestionamiento 

del poder. La crítica literaria fenlinista es. sobre todo. una 

reflexión sobre el poder: sobre el control de los cuerpos propios 

)- ajenos pues trata de analizar las creencias, conocinlientos y 

prohibiciones que producen y reproducen a las personas reales 

dentro de un universo de shubolos que organizan las vivencias 

de la diferencia sexual. Con1o explica Hortensia J\loreno: 

Tal vez por eso no les guste a los acadénncos convencionales 
de la 'crítica literaria' prescriptiva, que se encargan de 
dictanünar eruditmnente para la sociedad los 1néritos de las 
obras literarias. no sin antes colocar a la literatura en una 
especie de 'vacío social' donde lo que cuenta es la autoridad, 
y de lo que se trata es de explicar 'el1nensaje del autor' y de 
avaluar sus logros. A este tipo de discurso no le puede 
parecer n1uy apropiado que el fenlinis1uo vulnere la 
autononüa estética de las obras literarias -y del 'arte 
superior', pues la crítica literaria fenlinista sirve de 1nodelo 
a y dese1nboca en una crítica n1ucho 1nás an1plia del 
conjunto de la cultura- :y se e1npeüa en tratar de destazarlas 
desde las perspectivas 1nás bien heterodoxas del 
psicoanálisis, la antropología, la sennótica.la filosofía política 
o la historia 11. 

La crítica literaria feminista conduce a una 

revaloración del papel del lector. partir de los hallazgos de la 

teoría de la recepción, se pone el acento en la función del lector; 

desde esta perspectiva, escribir y leer representan dos partes de 

11 Moreno, Hortensia, 11 Crítica Literaria Feminista11
, en Debate Feminista, 

Aí'io 5, vol.9, marzo 1994, pp.107-112. 
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un nlisruo proceso: quien lee. rellena huecos. El texto alcanza su 

existencia a través del trabajo de constitución de una consciencia 

que lo recibe: la obra es el texto constituido en la consciencia del 

lector. Por tanto. la obra es una construcción intertextual, es 

decir, la confluencia de varios discursos culturales en los que la 

obra se difunde para hacerse inteligible. Se fonua un triángulo 

entre el lector. el texto .Y el autor. La re-lectura que propone la 

crítica fenlinista no es una lucha entre la 11
\'0Z real!! y la voz del 

patriarcado. Es una rnanera de reorganizar los discursos sociales 

heredados. Dice Bakhtin sobre el rol del lector: 

Esta constante co-participación (las voces sociales e 
ideológicas heredadas del lector) en todos nuestros actos 
conscientes deten11ina no sólo el contenido de la consciencia 
pero tmnbién la propia selección del contenido, la selección 
de lo que sornos conscientes y que por tanto detennina 
tarnbién esas evaluaciones que pern1ean la consciencia y 
que la sicología llmna generahnente "el tono ernocional" de 
la consciencia. El lector produce la fonna artística 
precisarnente en esta participación constante de todos 
nuestros actos conscientes .12 

Lo que el lector selecciona de la obra de arte produce su 

orientación crítica. "Al leer adquirhuos nuestras orientaciones 

12 Mikhail Bakhtin, The Dialogic Imgination: Four Essays by M.M. 
Bak h ti n. Ed. tvhchael Hoquist. Tr. Caryl Emerson and Michael Holquist. 
Austin: Uníversity of Texas Press, 1989. 
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sociales. nuestra identificación en el Inundo. con1o fonua de 

contacto cultur~:.1Y 13 . 

La consciencia post-estructuralista lo único que hace es 

subrayar la necesidad de un diálogo intenninable entre el lector, 

el texto y el autor. cuyo resultado es la producción pennanente 

de nuevos sigiúficados, ninguno de los cuales puede considerarse 

una verdad definitiva. La lectura involucra sietnpre a un sujeto y 

un objeto. :L siguiendo la Teoría de la Recepción de Iser. no 

poden1os detenninar cuál de los dos polos es en últilna instancia 

el 1nás il11portante. Pues si el autor garantiza la unidad de una 

obra. lo hace necesitando la participación creativa del lector. 

aunque ese texto predetennine las estructuras estéticas que 

producirá el lector. Sin e1nbargo,los 'vacíos' que tatnbién 

estructuran la respuesta del lector no están incluídos dentro del 

texto, pero aparecen con1o el resultado de la estrategia 

interpretativa e1npleada por el lector. Por últin1o. "no existe una 

distinción entre lo que da el texto y lo que aporta el lector, él 

aporta todo" 14 • Lo que aporta el fenlinisn1o es una nürada 

diferente. La crítica, con1o ton1a de consciencia del carácter 

discursivo de la realidad, "desconstruye" los discursos 

dotninantes no tanto en función de lo que recogen, sino en 

función de lo que suprilnen, consignan, reprin1en y n1arginan. 

13 Dale Bauer, "Gender in Bakhtin's Carnival" in Feminism 7 an 
anthology of líterary theory and críticism. Ed. Robyn Warhol and 
Diane Price Hemdl. Rutgers University Press, 1991. 
14 Stanley E. Fish, "\'Vhy No One's Afraid of Wolfgang Iser," Diacritics 11 
( 1 981): 7. (La traducción es mía). 
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Es a través de esta puerta que quisiera entrar al análisis de 

los cuentos seleccionados. La posibilidad de otras lecturas, desde 

otras perspectivas, se presenta con1o una opción interesante. Esta 

otra lectura no excluye ninguna entrada al texto, tanto las puertas 

del psicoanálisis con1o de la crítica socio-histórica, quedan 

abiertas: al igual que la deconstrucción15. el n1arxisn1olG, y la 

utilización de herranlientas de otros críticos no necesarimnente 

considerados Ienlinistas, pero que ayudan a entender 1nejor la 

problen1ática del género. co1no Bakhtin 17 o /\lthusser. 

15 jonathan Culler en On Deconstruction ( 1982) propone un "corte" en tres 
momentos de la crítica feminista. Un primer momento en que "el concepto 
de lectora nos lleva a afirmar una continuidad entre la experiencia 
femenina de estructura sociales .Y familiares y la experiencia de la lectora 
en sí misma". Un segundo momento, en que "hay un llamado a la 
experiencia de la lectora (que escaparía los límites del lector), y de ahí, el 
desarrollo de una serie de perspectivas que le permitieran a la mujer leer 
como lectora, es decir, no como lecto1"'. Por último, habría un tercer 
momento que "en vez de cuestionar la asociación entre lector y la razón, 
nos llevaría a investigar la manera en que nuestra concepción de la razón 
es cómplice de los intereses del lector'. 

16 E'(iste una corriente británica feminista que depende fuertemente de la 
teoría marxista para fundamentar sus argumentos, especialmente de la 
definición de Ideología de Al thusser. Esta corriente ve el concepto de 
ideología como una herramienta útil para el análisis literario, pues la 
literatura y la cultura son lugares donde la ideología se produce y re­
produce. En 'Ideology and the cultural production of gender' (1980), 
tvüchelle Barrett habla de su temor de separar la ideología de la realidad 
social. Plantea su creencia de que la ideología es un sitio importan te para 
la construcción de género pero solamente como parte de una totalidad 
social y' no como una práctica o discurso autónomo. 

17 vVavne Booth ha estudiado a Bakhtin desde la perspectiva feminista en su 
ensay¿ 'Freedom of Interpretation:Bakhtin and the Challenge of Feminist 
Criticism' ( 1982); Dale Bauer, "Gender in Bakhtin's Carnival" en Feminism, 
an anthology of literary theory and criticism. Rutgers University 
Press,1991. 
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La crítica fenünista ha reconocido que la 

ficción juega un papel ilnportante en el proceso de construcción 

de la subjetividad. Louís Althusser. en n Ideología y los 

aparatos ideológicos del estadoHJS incluye a la literatura 

dentro de los aparatos ideológicos que contribuyen al proceso de 

reproducir las relaciones sociales que son la condición necesaria 

para la existencia y la perpetuación de los 1nodos de producción 

capitalista. La literatura no representa solmnente los nlitos y las 

versiones ünaginarias de las relaciones sociales reales que 

constitu:yen la ideología: la ficción realista del siglo XX- 19 - - . 
tmnbién "interpela" al lector. se dirige directmnente a él, siendo 

la posición del lector la que resulta 1nás inteligible y la que 

Inejor reproduce la condición del sujeto de la ideología y dentro 

de ella. De acuerdo a la re-lectura que i\lthusser hace de l\1arx, la 

ideología no es siluplemente un conjunto de ilusiones. con1o 

parece argu1nentar La Ideología Alen1ana, sino un sisten1a de 

representaciones (discursos, iluágenes. nlitos), que conciernen las 

relaciones reales en las que la gente vive. Pero lo que se 

representa en la ideología "no es el sisten1a de relaciones reales 

que gobiernan la existencia de los individuos. sino la relación 

ilnaginaria de esos individuos con las relaciones reales en las que 

18 Althusser. Louis. "Ideology and Ideologícal State Apparatuses", Le ni n 
and Philosophy and Other Essays. Trans. Ben Brewster. New York: 
Monthly Review Press, 1971 (la traducción es mía). 

19 La "superación total de la disyuntiva literaria entre realismo social y 
realismo psicológico" del que habla Raúl Vallejo en su estudio introductorio 
a Una gota de inspiración, toneladas de transpiración . 
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vivenn (Althusser. 197l).La ideología entonces, es tanto una 

relación real e ünaginaria con el n1undo. Real en el sentido de 

que es cón1o reahnente se viven las relaciones sociales que 

gobiernan la existencia; pero ilnaginaria en que desanhna un 

conocinüento pleno de esas condiciones de existencia y de las 

fonnas con1o la gente está sociahnente constituida dentro de 

ellas. No es entonces un siste1na de ideas dentro de las 1nentes 

de las personas sino la condición necesaria de acción dentro de 

la fonnación sociaL Althusser habla de la ideología con1o una 

"práctica 1natelial" en este sentido: existe en el co1nportan1iento 

de la gente que actúa de acuerdo a sus creencias (ibid.). De 

acuerdo a Althusser las prácticas ideológicas son sustentadas y 

reproducidas en las instituciones de nuestra sociedad. las que 

llmna Aparatos Ideológicos del Estado. el principal de los 

cuales es el siste1na educativo en la sociedad capitalista 

conte1nporánea. El sisten1a educativo prepara a los niíios pm·a 

que actúen dentro de los valores de la sociedad. al inculcar en 

ellos las fonnas don1inantes de con1portanüento adecuado, al 

igual que les enseüa historia, geografía y literatura. Entre los 

aliados del siste1na educativo están la fmnilia, la ley, los n1edios 

de coinunicación y las artes, que ayudan a representar y 

reproducir los nlitos :y creencias necesarias para que las 

personas puedan trabajar dentro de la formación social 

existente. El sujeto se construye en el lenguaje y en el orden 

sin1bólico (de acuerdo a Lacan, el conjunto de sisten1as de 

significación de la cultura, de los cuales el n1ejor ejeinplo es el 
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lenguaje) en su uso discursivo. los cuales están ínthna1nente 

relacionados con la ideología. Es en este sentido. argu1nenta 

Althusser. que la ideología construye a los individuos con1o 

sujetos. La ideología suprüne el rol del lenguaje en la 

construcción del sujeto. Co1no resultado, las personas se 

"reconocen" a sí nlis1nas desde las fonnas en que la ideología las 

interpela. las reconoce co1no sujetos. los Barna por sus non1bres y 

"reconoce" su autononüa. Co1no resultado. ellos "trabajan por sí 

nüsn1os", adoptan "voluntaria1nente11 la posición de sujeto. El 

sujeto no es sólo un sujeto gra1uatical. responsable de sus actos, 

sino ta1nbién un ser sujetado, que se so1nete a la autoridad de la 

fonnación social representada en la ideología con1o el Sujeto 

Absoluto: "se interpela al individuo con1o un sujeto (libre) para 

que éste se so1neta libren1ente a las órdenes del Sujeto. para que 

así acepte libren1ente su sumisión". (ibid.) 

Por últhno, quisiera que quedara claro que la crítica 

fe1nhüsta no es un coto privado de n1ujeres. Entre los hon1bres, 

existen 1nuchos críticos reconocidos20 que se han aventurado a a 

teorizar y analizar desde esta perspectiva; que co1no ya he1nos 

dicho, no es silnplen1ente un cuestionanüento al siste1na 

patrtarcal sino a todas las fonnas de poder. 

20 jardine ,.AJice y Paul Smith Ed. Men in Feminism (1987). 
Scholes, Robert. Semiotics and Inten>retation (1982). 
lipking, La1vrence.'Aristotle's Sister' ( 1983). 
Eagleton, Terry. 71Je Rape of Clarissa (1982). 
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Con1o dice Nanie Golubov. "La critica fenünista. sien1pre 

silnHltánean1ente dentro y fuera del dj¡;cursc crítico aceptado, 

produce un discurso doble: trabaja dentro de los parán1etros 

establecidos para desestructurarlos y utiliza sus annas para 

subvertirlosun . Según Roland Barthes. en toda escritura hay 

una doble postulación: 

está el hnpetu de una ruptura .Y el írnpetu de un 
advenüuiento, está el dibujo de toda situación 
revolucionaria cuya a1nbigüedad fundan1ental es que. por 
necesidad, la Revolución debe to1nar. de aquello que desea 
destruir. la Ílnagen lllÍSilla de aquello que quiere poseer 22. 

El análisis que sigue está dividido en tres capítulos 

donde se analizan los cuentos ya citados de <:.lcuerdo a los tres 

estereotipos 1nás reproducidos en la literatura occidental: la 

prostituta, la solterona }' la esposa. Dentro de estas tres 

categorías pueden entrar de una tnanera u otra tnanera todos los 

personajes fetneninos de la literatura del período escogido. 

21 Nattie Golubov, "La crítica literaria feminista contemporánea: entre el 
esencialismo y la diferencia" en Debate Feminista, Año 5, vol.9, marzo 
1994,pp.116 

22 Roland Barthes, El grado cero de la escritura, trad. Nicolás Rosa, 
Siglo X)a, tv1éxico, 1987. 
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El Objeto Sexual 

Mujer. Del latín nnzlier. l. Acadenlia. la. acepción: persona 
del sexo fetnenino. 2. Acadenüa, 2a. acepción: la que ha 
llegado a la edad de la pubertad. 3. Por autonmnasia, 
ratnera, n1ujer pública. Es acepción que no registra 
Acadenüa sino en las locuciones y fonnas adjetivas que 
abajo registro. No obstante funciona, en un contexto 
adecuado, usándose especiahnente en plural...l\Jujer alegre. 
111ujer al punto, 111ujer al trote, n1ujer corriente, n1ujer de 
carrera, n1ujer de la calle, n1ujer del arte, n1ujer de la 
noche, n1ujer de la \ida, n1ujer de la ,,ida airada, tnujer de 
otra vida, n1ujer del partido, n1ujer de 1nala \·ida, Inujer de 
tnal vi\·ir, n1ujer del placer, n1ujer de punto. n1ujer de \ida 
alegre, n1ujer de \·ida galante, n1ujer de vida horizontal, 
n1ujer galante, tnala n1ujer, n1ujer n1undana, mujer 
perdida, 1nujer pública: rmnera•prostituta. 

Cantil o José Cela 
Diccionario del Erotisnto 

So, if she has been called a wotnan of the tovvn, a tart, a 
bawd, a \Vanton, a bawdy-basket, a bird-of-the-gaine, a bit 
of stuff,a buttered bun, a cockatrice, a cock-chafer,a cow, a 
crack, a cunt, a daughter of Eve, a gay girl, a gobble-prick, 
a high-flyer, a high-roller, a hussy, a hun)r-whore, a jill, a 
jude, a judy, a jug, laced n1utton, lift-skirts, light o'love, 
merry legs, nünx, n1oll, n1oon-lighter, tnorsel, n1ount, 
nlutton-broker,nestcock,night-bird, night-piece, night­
walker, ntnnph of darkness, nyn1ph of the pavetnent, 
petticoat, pick-up, piece, pillow-Inate, pinch-prick, pole­
cllinber, prancer, quail, quiet 1nouse, or even Queen - it is 
not surprising. A wotnan of lively parts is as likely to be 
slandered as she is to be praised 

ERICAJONG 
Fanny: Being the true history of the adventures of 
Fanny Hackabout..J ones 1 

1 De la larga lista de sinónimos que Erica jong utiliza para describir a una 
prostituta, "recipiente, trozo, piernas alegres, ratón silencioso, pan con 
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Uno de los estereotipos n1ás recurrentes en la literatura de 

este período es el de la mujer objeto. En una época de transición 

del ccnnpo a la ciudad, del ca1nbio de intereses por parte de los 

escritores, de ca1nbios en la econonlÍa. aparece la prostituta con1o 

valor de ca1nbio. con1o shnbolo de explotación y culpa. Luce 

lrigaray en su ensayo El mercado de las mujeres 2 utiliza las 

nociones de econonüa política de .Lvlarx para teorizar en torno <..11 

uso que se ha hecho de los cuerpos fen1eninos en lo que ella llmna 

"régilnen de propiedad paterna" de las sociedades occidentales. 

Las teorías de Karl .Marx pennitcn a lrigaray establecer una 

conexión entre diferencia sexual ( con1o es definida en la sociedad 

patriarcal) y explotación econónüca de una 1nanera que hace 

posible dar una definición de lo específico fe1nenino que 1nuestra 

el funcionmniento de las sociedades patriarcales a partir de sus 

presupuestos estructurales. La noción de explotación, entendida 

co1no la no re1nuneración o re1nuneración parcial que un individuo 

recibe por un trabajo hecho en una sociedad detenninada, es 

referida por Irigaray a la relación entre hon1bres y n1ujeres y le 

penuite elaborar dicha relación en térnlinos de explotación de un 

mantequilla, vaca ... " pocos representan a un ser humano completo. 
Algunos hablan de sus condiciones de trabajo u horarios o la comparan con 
varias formas de vida animal pero rara vez le otorgan una personificación 
completa. 

2 Luce Irigaray, "When the goods get together", Eds. Marks, Elaine & 
Courtiuron, New French Feminism, Brighton:Harvester, 1980. (la 
traduccción es mía). 
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sexo por el otro. De hecho, sea cm:.u sea la clase social explotada en 

los diferentes estadios del desarrollo econónlico, las n1ujeres 

sie1npre han sido explotadas en cuanto tales. desde elinmnento en 

que. excluidas de los procesos de producción y del control de los 

Inedias de producción, han sido relegadas al papel'natural' de re­

productoras de la fuerza de trabajo; papel al que no se la ha 

otorgado ningún tipo de reconocinliento sociaL Sea cual sea la 

clase social a que una 1nujer haya pertenecido, nunca ha tenido 

salario o poder sino el que su padre, Inarido o hennano han 

quelido concederle. Al no haber nunca considerado su labor con1o 

tal labor, sino con1o parte de los nústeriosos 'n1ecanisn1os' de la 

naturaleza. ha sido despojada de sus productos del nüs1no 1nodo 

que lo ha sido la naturaleza: siernpre propiedad de un hon1bre 

bajo cu.yo no1nbre se la substnnía. Desde esa perspectiva, sea cual 

sea el no1nbre que haya tatuado histólicmnente la explotación 

(esclavitud, feudalisn1o, capitalisn1o), la división entre los sexos, 

cotno nonna general. ha representado una división de la sociedad 

en dos nlitades; una división que atraviesa verticahnente las 

clases sociales en el curso de los nlilenios. Las n1ujeres, por ello, 

han tenido que soportar una forn1a de explotación de clase y 

explotación de género y que ha pasado por la expropiación y 

cosificación de sus cuerpos, usados no sólo para reproducir otros 

cuerpos con destino a la sociedad producti"?ct de los hmnbres, sino 

co1no objetos para el placer 111asculino y para el intercan1bio que 

consolida la econonúa patriarcal y los lazos entre los hon1bres. Las 

sociedades patriarcales en efecto no son sólo regünenes de 
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propiedad privada de los 1nedios de producción, sino ta1nbién de 

propiedad lingüística y cultural, siste1nas en los que el no1nbre del 

padre es el único "no1nbre propio", el no1nbre que legitilna y 

otorga autoridad :y poder, ellogos que controla la producción de 

sentidos y' detennina la naturaleza y cualidad de las relaciones, el 

111odus propio de interacción lnunana. El "placer econónlico" del 

padre, el placer que corresponde a su deseo de expropiar. poseer 

y actunular, es la única fonua representable de placer; su deseo, la 

única fonna operativa de deseo. Sobre la base del deseo de él y de 

la econonlÍa que da a las 1nujeres un valor, y dependiendo de la 

deseabilidad de sus cuerpos, se establece su valor de Gllnbio en el 

1nercado. Dada la equivalencia establecida entre deseo (n1asculino) 

y deseo de expropiar, cosificar e intercambiar lo que se ha 

cosificado, Irigara:y encuentra en la definición 1narxiana de 

"1nercancía" una fonna apropiada para describir la condición de 

las 1nujeres en la sociedad patriarcal. Las n1ercancías no piensan 

ni hablan (salvo un "dialecto"); sólo circulan; así las n1ujeres 

circulan entre los hotnbres con1o cuerpos cargados de valor 

1netafísico. 

Las prostitutas, 1nás que nadie, shnbolizanla degradación 

de valores, la deshtnnanización de una sociedad cuya últilna 

1neta es el enriquecüniento rápido. Sünbolo revelador de una 

sociedad patriarcal y co1no sín1bolo, lin1itada dentro de los roles 

que ha cu1nplido en la literatura. La prostituta ha sido 1narcada 

co1no un tipo antes que con1o una persona real. la prostituta ha 
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sido representada. en casi la totalidad de los casos. 

literatura 1nasculina con1o una de los siguientes figuras 

arquetípicas: la puta-bruja que encarna la tnaldad .Y la crueldad: 

la fennne tatale, 1nuy parecida a la anterior. solmnente que el 

autor se centra en las cualidades seductoras de la prostituta 

antes que en su lado 1nalvado: la prostituta con corazón de oro: 

la prostituta redinüda. esenciahnente una n1ujer \"Írtuosa que es 

rescatada por el protagonista: la pecadora-pero-sobre\i\iente, es 

producto de las necesida.des econónlicas; la prostituta seducida 

y abandonada, la 1nujer que pierde su ,,irginidad :y· es obligada a 

sobrev-ivir en las calles; la prostituta sin suerte, obligada por las 

circunstancias a tener este tipo de vida; la profesional orgullosa 

que ha logrado una posición econónrica debido a su trabajo y por 

últüno todas las prostitutas-pasajeras que aparecen en la 

literatura universal3 . 

Este estudio se concentrará en dos de estos arquetipos, en 

la prostituta seducida y abandonada (la Juanila, del cuento 

!'Las Vendas" de Raúl Pérez Torres) )' la prostituta-con­

corazón de oro (la Hipp:y, de "El Ho1nbre de la ~lirada Oblicua" 

de Javier Vásconez). También se estudiará el personaje de la 

n1uchacha asesinada del nlisn1o cuento de Javier Vásconez. que 

aunque no es una prostituta ("no era una de las nuestras". dice 

3 Horn, Pierre y Pringle, Mary Beth, editores. The Image of the 
Prostitute in Modern Literature. New York. Frederick Ungar 
Publishing Co ... 1984.(la traduccción es mía). 
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un policía en el e uento p.249 ). es considerada un objeto sexual: 

"era una \iciosa" (p.:L81). co1no la deíine otro de los personajes. 

Las Vendas 
Kaúl 1:-"érez Torres 

El narrador del cuento "Las Vendas" habla un diálogo 

1nudo. Su receptor, ]nanita, es un ser sin \.~oz. Lo que el lector o:ye 

es entonces un n1onólogo, una confesión al aire de por qué las 

cosas resultaron así. De por qué el narrador sin nornbre. dejó a 

juanita; de por qué esos tiernpos felices que con1partieron se han 

convertido en estos "laberintos de n1úitiple pobreza'' ( p.ll ), de 

por qué esa juanita que "cuando ca11ta hay una 1nísa en su voz" 

(p. 7 .-; ), se ha convertido en una prostituta que esconde su 

"silueta cack~véiica" (p. 7 5) tras vendas que tapan su realidad. 

El argtunento del cuento es silnple: dos viejos anligos se 

reencuentran en una noche. El uno, hornbre. 1nira a su 

co1npañera de juegos convertida en prostituta y cuestiona al 

destino que los ha apartado del :bien: y la felicidad. Pero en la 

base de este :sünple: cuento se encuentra el conflicto del poder 

patriarcal enfrentado a la n1ujer. No a un sín1bolo abstracto 

representado por una estructura sino a juanita, a la 1uujer, que 

tiene que prostituirse para encontrar su lugar dentro del siste1ua 

de do1ninación donde ella se dese1npeüa co1no silnple 
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uH=rcaucía. Es le e ueulo, cou1o vereu1os. se 111 ueve enll e los 

estereotipos aceptados, el OUÍO ) la lllUtilaCÍÓil culüual Ue la 

nlUJer. 

Entrarnos al relato vendados. Arrojados a la ilnagen de un 

Inundo derrotado. sobre el que gira la estructura del relato. '!Las 

Vendas " se encuentra cruzado por ünágenes de oscuridad y 

desolación. Tal vez el hilo conductor es el laberinto. El laberinto 

por donde e1npieza el relato y, cmnpletando un círculo. lo cierra, 

por qué gladiadores cmniiJOS, por qué \·astas soledades, por 
qué encabellados entuertos, por qué laberintos de Inúltiple 
pobreza víniinos a dar El esla noclJe de espanto, a este 
espantajo de noche~ ... (p. 71 y 77, las negritlas son mías) 

El Inundo de los protagonistas es un n1undo cerrado y sin 

salida: la pobreza no les pennite escapatoria. 

El relato funciona con flaslJbacks, in1ágenes del pasado que 

se cruzan con el presente para cornpletar un cuadro donde el 

tien1po no existe. ¿Escenas arquetípicas, inn1utables? Donde el 

futuro parece ya estar trazado en los acontecinüentos del 

pasado. 

La prilnera uuagen del pasado es el de la niñez, del tietnpo 

de la inocencia, cuando juanita te1úa 10 all.os. Ya tenetnos un 

presagio de lo que pasará , de una atn1ósfera cargada y triste, 

de una sexualidad naciente, que por el tratamiento que se le da. 
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sólo puede llevar a la 'perdición'-+ , ''esa odiosa 111anera de 

coleccionar araüas n1uertas, de cazarlas en los rincones del 

techo, ( ... ) , ~/o nüraba tu calzonario cercenado de agujeros, la 

carne lhida, las caderas nacientes, .. .'' (p. 7 4) 

hunediatainente conlienzan a establecerse las jerarquías 

de poder, la diferencia de sexos, la superioridad de uno sobre el 

otro, "las veces que en1pujan1os n1i cocl1e de 1nadera ... y quería 

-+ Existen múltiples referencias a las mujeres, a las otras, que "van por el 
mal camino" en la literatura. A las que les gusta "lo prohibido" desde la 
infancia o adolescencia. Ejemplos sobran, 
" ... son las chicas de los colegios nacionales."¡Ah!, <...iijo tío Juan, esas 
huachafitas son las mejores secretarias. En cuanto a la bonita que se pinta 
las uüas, qué quieres que te diga, muchacho. Ésa me parece que se va por el 
mal camino." julius ... oculto allá arriba la observ·aba irse por el mal 
camino. Se iba contenta, sonriente, pintándose cui<...iaL.iosamente las uüas, 
tararean<...io boleros. El le había contado todos esos detalles a Juan Lucas y tío 
Juan Lucas, por todo comentario, había dicho a ésa le gusta lo prohibido. No 
puede ser, mentira, Carlos , Nilda, Vilma. todos tararean boleros. ¿ Pero 
entonces por qué no se juntaba con las dos chicas que iban a ser muy 
buenas secretarias? ¿Por qué? Estaban en el mismo colegio, se veía por el 
uniforme, vivían en la misma casona, pero las secretarias estudiaban todo 
el tiempo y en cambio ella no paraba de irse por el mal camino. Siempre 
sonriendo, siempre pintándose las uüas y tarareando boleros." 
Alfredo Bryce Echenique, Un Mundo para ]ulius . Ed. Plaza y janes. 
Barcelona, 1970. 
" Esa prima, de la que todos en la familia habían hecho una fuente de 
silencio. Por ejemplo, si alguien decía, las hijas del primo Alberto son la 
Lucía, la Rosita y la otra ( ... ), no entendían el por qué de ese callarse 
repentino, de esa omisión insegura, de esas toses de hipocresía, que 
rodeaban como pantalla a una pariente casi invisible; ni entendían las 
razones de un olvido, que incluso recortó fotografías( ... ), la pobre chica, 
Dios sabe por qué, de pronto, tal vez el arte ( ... ) cosas que se daban hasta en 
las mejores familias. ¡Así que la prima Lety no era muy honesta! ... Usaba 
cosméticos caros y perfumes finos( ... ) vestidos de telas suntuosas, (tenía) 
ademanes de actriz en escena y a su modo de hablar, que recordaba a las 
amantes de radionovela ... " 
jorge Dávila Vázquez, "El coqueteo silencioso",en Diez Cuentistas 
Ecuatorianos, Quito, Ed. Libri-Mundi, 1990 (p.52-67). 
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probar n1i pequeño poder obligándote a que arrastraras cuesta 

arriba esa carcacl1a sucia y 'jeja "5 • (p. 7 4) 

Quisiera establecer en este punto la diferencia entre .lo 

1nasculino y Jo te1nenino en la literatura. El ho1nbre posee 

111ovilidad, es activo; a la n1ujer la define la pasividad. la 

innlO\·ilidad. Hélene Cioux G hace un análisis de lo que ella ll<.cuna 

"pensanliento patriarcal binario". Bajo el título de "lDónde está 

ella?", Cioux hace el siguiente listado de oposiciones binadas: 

Actividad/ Pasividad 
Sol Luna 
Cultura/ Naturaleza 
Día Noche 
Padre !\ladre 

S Las relaciones de poder en la esclavitud, en las relaciones amo-esclavo, no 
son muy distintas de las armas utilizada para la dominación patriarcal, 
donde la mujer se convierte en la virtual esclava de 11 su seii.or". Según Sara 
Castro-Klarén "la retórica de la opresión sexual tiene su paralelo en la 
retórica de la opresión racial o mejor dicho La Retórica de la Opresión que 
se ha practicado a través de la historia contra muchos y varios grupos." 
Sara Castro-Klarén, 11 La crítica literaria feminista y la escritora en 

i:\mérica Latina " en La sartén por el mango, Ed. HuracDan, 1985. 
11 La propiedad y la posesión son características de la esclavitud. Utilizo 
1propiedadl aquí para referirme a la práctica ejercida por los amos que 
tenían derechos legales sobre los cuerpos y el trabajo de sus esclavos. 
Utilizo 1posesión1 para referirme a las dimensiones psicológicas de las 
relaciones donde los amos convencían a algunos esclavos que creyeran en 
la institucón de la esclavitud para que así aceptaran que su situación no 
tenía salida." 
Trudier Harris, 11 Escaping slavery but not its images11 in The other si de 
of the story. Ithaca and London: Cornell UP, 1989.(la traducción es mía). 

6 Hélene Cioux en La ]eune Née (en colaboración con Cathérine 
Clément), Eds . .t-.1Iarks, Elaine & Courtiuron, New French Femínism, 
Brighton:Harvester, 1980. (la traduccción es mía). 

35 



' 
Cabeza En1ociones 
Inteligencia Sensibilidad 
Logos / Pathos 

Estas oposiciones corres pon den a las diferencias entre 

hon1bre n1ujer. Estas oposiciones binarias se encuentran 

fuerteinente hnbril!cadas en el siste1na de valores patriarcal: cada 

oposición puede ser analizada con1o una jerarquía donde el lado 

"fe1nenino'! sie1upre es \·isto con1o el negativo :Y sin poder. Cioux 

busca el sitio de la n1uerte en es tipo de pensanüento. 

Argun1enta que para que uno de los ténninos tenga sentido. debe 

destruir al otro. La "pareja" no puede pennanecer intacta: se 

convierte en un ccn11po de batalla donde la lucha por la 

supren1acía en el significado vuelve continuan1ente a prilner 

plano. Al final, la victoria sien1pre es igual a la acti\idad y la 

derrota a la pashidad; bajo el patriarcado el ho1nbre sien1pre es 

victorioso. Cioux denuncia la ecuación que equipara a la n1ujer con 

la pasividad y la 1nuerte y que deja a la n1ujer sin ningún sitio 

positivo: "La Inujer es pasiva o no existe". 

El análisis que hace Sherry Ortner de las oposiciones 

ho1nbre./'n1ujer y cultura/naturaleza la llevan a conclusiones 

1nuy sinlilares a las de Cioux. Ella argtunenta que "en todo lado, 

en toda cultura conocida, las n1ujeres son consideradas en algún 

grado inferiores a los hoinbres"7 . Ortner ve esta "devaluación 

7 Sherry Ortner, "Is female to m ale as nature is to culture?" ,in Rosal do, 
Michelle Zimbalist & Lamphere, Louise (eds) Women, Culture and 
Soci ety, Stanford University Press, 1 97 4. 
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universal de la n1ujer" con1o el resultado de la lógica binaria que 

iguala a la división hon1bre/ mujer con la división entre 

cultura/naturaleza :y donde la ~~naturaleza" es sien1pre 

representada con1o un "orden 1nenor de existencia". 

Al principio del cuento "Las Vendas" las diferencias entre 

los sexos no están co1npletmnente definidas. la separación no es 

total; la niña. Juana. toda\,ia es libre de moverse, es feliz en sus 

actividad junto al narrador. "Las continuas veces que ttzi1nos a la 

quebrada ( ... ) voll·iamos repletos y orondos donde la abuela". 

(p.75). 

Pero entonces, irru1npe la autoridad en fonna de la 

abuela, roba la pequeña alegría de Juana y conlienzan a 

verbalizarse las diferencias y jerarquías (''que te jalaba las 

trenzas diciéndote sucia machona" p. 7 3 ,las negrillas son 

mías); se establecen las divisiones de trabajo y la inn1ovilidad de 

uno frente al otro ('J.· te ponía a lavar los retazos de ropa vieja 

en ese riacl1uelo que bajaba del Picl1incha" p. 7 3 ); los teiTenos 

-él arriba, nlirándola trabajar, ella abajo-, la sunüsión tácita del 

uno sobre el otro ("y yo te 1niraba desde el tapial de 111i casa 

hasta que caía la nocl1e y con tus manos hinchadas 111e l1acías la 

últilna seña fragante y esquiva ... " p.73 ). 

Cabe notar que la abuela es una figura de autoridad para 

Juanita. Aunque según Lacan, la figura de autoridad es el padre; 
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en este caso. sin en-...bargo, con1o éste no existe11te la al:ntela asurne 

tanto el papel de autoridad corno el de nmdre protectora. creando 

un pro blenm de identidad en Juana. Vecunos. la teoría 

pslconanctlítica de LaGUl describe dos periodos en el desarrollo del 

niflo. el estado 'ilnaginarlo' y el 'sünbóllco'. En el estado 

'ünaginarlo' o 'etapa del espejo' el niüo conüenza a desarrollar su 

ego. una ilnagen integradora de sí nüsn1o. En esta etapa conüenza 

la construcción del ser corno sujeto. Pztra Lacan el inmginario es el 

terreno de ilnágenes con las CLt:.lles nos identiflcan1os pero que a la 

vez nos lleva a engaüos: el ego es el proceso narcisístlco donde 

lograrnos un sentido ficticio de unidad al encontrar algo en el 

rnundo con lo cual nos podernos identificar. En este punto de 

desarrollo el niflo conoce solarnente dos ténninos : a sí nüsn1o y- a 

la n1adre, que representa la realidad externa. Pero entra al 

escenario el padre, a quien La can describe corno la Ley, y 

destruye esa annonía :y se establece la diferencia, la diferencia 

sexual. Entra el padre, portador del falo, y el niüo conlienza su 

proceso de socialización. Al aceptar la necesidad de una diferencia 

sexual, la separación de los géneros, entra a fonnar parte de la 

farnilia, de los roles predetenuinados por la sociedad, a través de 

la exclusión (no puede ser el arnante de sus padres) y la ausencia 

(debe abandonar los lazos que le unían al cuerpo de su rnadre). Su 

identidad co1no sujeto, se da cuenta, se constituye a través de las 

relaciones de diferencia y sernejanza que establece con los sujetos 

a su alrededor. Al aceptar ésto, el niflo abandona el registro 

ünaglnario y entra al orden silnbólico: la estructura preordenada 
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de roles sociales y sexuales que fon11an la fanlilia y la sociedad. 

En el relato "Las Vendas", juanita. ha pennanecido 1nás tie1npo en 

la etapa ilnaginaria. al faltar la figura paterna. no ha logrado 

negociar su paso a la etapa silubólica .Y aunque ya ocupa un lugar 

dentro de la fanülia y posee el lenguaje ( para Lacan el pasaje 

entre una etapa y otra coincide con el descubrinliento del 

lenguaje) aún no han quedado claran1ente establecidas las 

diferencias y jerarquías que la alejan del narrador del cuento. 

El relato continúa y nueva1nente volven1os al presente, al 

sórdido presente donde se intercalan ilnágenes de inocencia (el 

pasado) y de decadencia (el ahora) ligadas al agua, a la vida. El 

agua del pasado es lünpia y abundante. "el agua ]uanita que 

nmJü11J05 fl.1.Jtó en los carn::.:nales s ( ••• )nuestro corazón era una 

fiesta" (p. 73 ); pero fantasía irreal. El agua del presente se 

encuentra estancada. sucia, "Una lavacara desportillada y 

l1errmnbrosa, llena de agua turbia ( ... ) cou1o w1a pren1onición ... " 

(p. 72): pero real. 

A través de estas ilnágenes, in1ágenes fen1eninas, volve1nos 

al personaje de juanita. A ese personaje Inestizo y dividido. A esa 

8 En el carnaval " reina una forma especial de contacto Ubre y familiar 
entre individuos non11almente separados en la vida cotidiana por las 
barreras infranqueables de su condición, su fortuna, su empleo, su edad y 
su sí tuación familiar". 
M. Bajtin, Popular culture in the Middle Ages and Renaissance. Ed 
Michael Hoquist. Tr. Caryl Emerson and :tvlichael Holquist. Austin: 
University of Texas Press, 1991. 
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Juanita verdadera del presente ''haraposo" y lftnacilento" a esa 

"nlc.Uinche-chingada" que en algún Iuon1ento fue virgen. Según 

l\'filagros Pahna " Eltnestizaje es vi\ido con1o una tragedia por el 

"1nacho" . es el producto de un sacrificio, de la 1nadre violada. L.l 

inestabilidad, la dualidad, indefinición, contradicción y todos los 

ténninos con los que se ha querido definir la con1plejidad del 

n1undo n1estízo reside en su visión de lo fetnenino, que resulta del 

hecho concreto de la conquista ll que fue una violación, no sólo en 

el sentido histórico. sino que ta1nbién en la carne nüstna de las 

indias". La india es la tnadre deltnestizo. Este hecho prilnordial es 

el nloinento de partida de la construcción de la cultura de la 

violación. En esa hibridez original hunde su raíz y todo su ser, el 

"n1acho" y la "hetnbra", la pareja prilnordial del Inundo 

lati.J.1oan1e1icano. Sin e1nbargo esta ünagen aterra de tal 1nanera al 

tnestizo que ha buscado por todos los 1nedios cótno evadirla, cótno 

ocultarla. Él la rechaza. El Inestizo niega su ascendencia india. Se 

vuelve "hijo de la nada", co1no diría Paz. El etnpieza en sí nlisino. Y 

quisiera haber nacido solo, sin el horror de esa 1nadre, y prefiere 

verse huérfano y por eso busca a la tnadre perfecta en la virgen 

"tv'laría: "La Virgen es el consuelo de los pobres, el escudo de los 

débiles, el runparo de los oprinlidos. En su1na, es la :tvladre de los 

huérfanos. Todos los ho1nbres han nacido desheredados y nuestra 

condición verdadera es la orfandad, pero esto particulannente 

para los indios y los pobres ... El culto a la Virgen no solo refleja la 

condición de desrunparo deltnestizo, sino una situación concreta 

de desgarro histórico frente a la hnpureza original de su ser, por 
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contraposición a Guadalupe. que es la tuadre \irgen: la chingada es 

la tnadre violada" 9 . 

Nueva1nente el pasado entra con1o explicación del presente 

en el relato. Explica las diferencias entre los dos protagonistas. 

explica los línütes que existen entre el uno y la otra . "Te ponías 

triste por cosas simples (negrillas 111ías), con1o cuando lloraste 

por no poder jugar a quién ori11a 1nás lejos ... " (p.72). juanita 

está excluida del juego, nunca podrá entrar a fonnar parte del 

sisterna patriarcal, se encuentra en sus 1nárgenes. Se encuentra 

excluída de un siste1na falocentrista, que pri\ilegia al falo con1o 

sünbolo y fuente de poder. Según Pahua, " La cultura de la 

violación gira en torno al culto del falo. De n1anera concreta el 

pene es la priinera anna de terror y so1netinliento del Inundo 

fen1enino" (Pahna, 1990). 

Cada nueva in1agen del relato es una puerta sin salida, 

sofocante. Laberintos que dejan entrar el aire fresco del pasado 

para luego estancarlo en la podredun1bre del presente. Esas 

ilnágenes de puertas, cuartos y ventanas, son constantes: 

donde te fuiste sacando las vendas ante el ojo perplejo y 
destartalado de una ven tan a de hotel (p. 71) 

9 Milagros Palma, "Malinche. El malinchismo o el lado femenino de la 
sociedad mestiza", en Milagros Palma (ed.), Simbólica de la feminidad, 
Colección 500 Afíos,No. 23, Quito, Abya-Yala, 1990. 
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a este cuarto donde sigues desnJadejmKio vendas si11 poder 
reconocenne (p. 7 2) 

Y por qué secreta \]a he \ 7enido a e1JC011trarte ahora, 
]u::u1ita, cuáles son las puertas que se l1an abierto de golpe 
para dar paso a este vendaval que 111e sacude (p. 72) 

esa iglesia llena de pasadizos oscuros, de ventanas, 
tecl1 umbres, c¡unpana.rios, de corredores largos (p. 7 3) 

te engrandecía y achicaba en los rescoldos de cen1ento, te 
smnergíay ahogaba en la penmnbre de la puerta (p. 76) 

que ha llegado hasta este cuarto desolado donde vas 
desnudando tu esqueleto (p. 7 7) 

que 111í vida va siendo sokunente un continuo cmnbio de 
cuarto (p. 77, las negrillas son mías) 

Lo que ocurre dentro de esos cuartos, atrás de esas 

ventanas es la realidad. Afuera. la noche es engañosa: 

\los en el rincón1nás obscuro sac{mdote esas \7endas que en 
la calle te rellenaban a la luz de la luna, mostránd01ne quiz{l 
todo el despojo, el desalojo, el ojo patético de la desolación 
que te contiene y ap1isiona coJno una venda 1nás ... (p. 7 7) 

Entre esa irrealidad exterior y la sordidez de los cuartos el 

narrador busca una explicación, una respuesta a su desconcierto 

ante el destino. Y la encuentra en la culpable del descalabro. en 

la pecadora que lo hizo caer; en los súnbolos, que con1o piezas de 

dominó caen unos sobre otros para describir a la n1ujer: 

te vi . .. como UJJa llama, co1no una llmnada, con1o una 

lla1narada y recibí el1nensaje en pleno vientre y acudí con1o 
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el niiJ.o a quien olrecen una manzana, y percibí tu olor ... 
donde se l1abrían pegado como san,guijuelas la alegría 
iJnperdcmable de los l10111bres . .. (p.73, las negrillas son 

mías) 

Parece que la tejedora de ese Inaleficio que es la vida de 

é.Uubos, es juanita. pero es sólo un UlOinento, sólo un nloinento 

hasta regresar al pasado donde él la conquista y la hace suya: 

Fi11almente 1ne volqué a tu conquista para ::uninorar el 
desfallecido acontecer de tu soplo, la canibalesca actitud 
de los circundaJJtes, la tren1enda estera en la que se 
1nante11Ía tu dea1ubular,y· llegaba la noche, esa 
circuDlerencia total, repleta de i111ponderables donde las 
cosas se nlolian con una pasividad de hondo maleficio 
... y fui1nos a la quebrada donde sola1nente se escucl1ó el 
taratara de tu alocado corazón .Y te toqué los pecl1os ... y 
acaricié tus 1nuslos ... y vos 1ne recibiste con acalmnbrada y 
sangrante mansedumbre ... (p. 7 s, las negrillas son 

mías) 

No hay que ir n1uy lejos para buscar una analogía entre la 

'conquista' muorosa y la 'conquista' de Ainérica. Los sín1bolos que 

Pérez utiliza no son de an1or. sino de subyugación. Para la 

antropóloga Nicole Claude :tvlathieu, "la opresión y la ,,iolencia 

masculina no podrá ser jan1ás un contrato. porque la n1ujer con1o 

todo donünado, todo vencido, tiene una visión IUU.Y parcial y 

frag1nentada de su condición. Esto explica que la pasividad (y ·vos 

111e recibiste con acalmnbrada y sangrante mansedumbre ... p. 

75) del vencido, del dominado, sea directainente proporcional a 
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la capacidad de violencia del vencedor. del donünador" 10 . Octavio 

Paz ta1nbién habla de la representación de la tnadre violada y 

dice, ''no n1e parece forzado asociarla a la Conquista. que fue 

ta1nbién una violación no solcnnente en sentido histórico, sino en 

la carne nüs1na de las indias. El sünbolo de la entrega es Dofla 

1\ialinche, la a1uante de Cortés. Es verdad que ella se da 

voluntarüunente al conquistador, pero éste apenas deja de serle 

útil, la olvida, dofla l\larina se ha convertido en una figura que 

representa a las indias, fascinadas. violadas o seducidas por los 

espafloles." 11 

Los destinos de los protagonistas quedan cruzados. es él. el 

ho1nbre. en últilna instancia, el culpable de la prostitución de 

Juanita. Las tnujeres no pueden tener un destino 12 aparte, este 

está indisolubletnente ligado al de los hotnbres. Dependen de ellos, 

no son auto-suficientes (repite la representación de la n1ujer en la 

literatura) y aunque ella es la que incita al pecado no por ello se 

siente n1enos culpable el ho1nbre. Así,el relato "Las Vendas" se 

10 Nicole Claude 1v'Iathieu, "Power and conquest" in Feminist lssues in 
Literary Scholarship. Ed. Shari Benstock. Indiana University Press, 
1987. 
lloctavio Paz, El laberinto de la soledad, Fondo de Cultura Económica, 
México D.F., ed.13, 1984. 
12 " En el lenguaje de la mitología americana la mujer es la imagen del 
destino pues su condición es fatalista dada la debilidad natural que la hace 
suceptible a la violación y vulnerable a la muerte cuando da a luz. Esta 
debilidad natural quiere decir que ella requiere de protección, cobijo )1 

asistencia ... hay una asociación directa entre las mujeres y el 
estancamiento y la muerte; y de los hombres con el movimiento y la vida". 
Mary Gordon, Good boys, dead girls. London, Ed. Penguin, 1992. (La 
traducción es mía). 
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vuelve una especie de confesión del protagonista donde busca 

expulsar y expiar su culpa, volc<..1rla sobre el destino y la pobreza. 

Den1ostrar que ellabelinto donde se encuentran perdidos no tiene 

salida )i los dos soh.unente representan sus papeles. Él <..unor no es 

para ellos, sola1nente la nruerte en vida - una clara alusión a las 

vendas que anibos, en un 1110111ento u otro llevan encüna. Son 

n1onüas que uno frente al otro se desnudan para develar su triste 

realidad: 

Ella: 

l'os en el rincón ru.:.is oscuro sacándote esas vendas ( ... ), en 
elleclJo, se encontrarán con un esqueleto 1110111iilcado, un 
esqueleto relleno de trapos que suplica en silencio hacer el 
an1or a oscuras ( ... j 1nientras \lOS nw seiJ.alas tu cadáver 
desenFol\1endo los últín1os ropajes que te lanzan a la c.:.una 
con1o pltiina al aire, co1no plmna abatida por la therza de los 
l1uracanes .Y 1ne repito y 1ne repito: por qué ... laberintos de 
1núltiple pobreza ·v-Jnilnos a dar a esta noc11e de espEinto, 
donde l1as tenninado de sacarte las vendas para ai'lorcanne. 
(p.72-3) 

Él: 

Sacándon1e yo también, igüal a cualquier boxeador derrotado, 
estas l1ú1nedas vendas de protección. (p. 7 3) 



Pero el ilnaginario que se despliega en el cuento es aún 

1nás rico. Juanita no es sólo la tentadora y luego la subyugada 

sino ta1nbiénla Inujer-tieiTa, la 1nadre naturaleza, 

Te habías coJJvertido para n1í en algo Inágico co1no la 
so1nbra, como ciertas plantas, tray·endo con tígo un arco 
tendido elJ tu cuerpo, una ek]stica presencia de selva, una 
lengua de gato o de fuego( ... ) Cuando quedabas desnuda yo 
pensaba "léünpara, nocl1e negra" J · 111e ponía a beber de tu 
fu en te la fuerza de la solidaridad, olvüJa11do l1a111bres, 
pobrezasypasados ... (p.76, las negrillas son mías) 

juanita en este instante del pasado le da vida al narrador. 

le pennite continuar con la rutina, con "el rito circular de 

ponenne zapatos ( ... ) para salinne nuevan1ente a no sé qué 

presencias inquietantes ( ... J y n1e levantaba a recorrer la 111ísn1a 

infan1ia diaria . . . ".( p. 7 6) 

¿En qué punto se ron1pe el encanto? ¿En qué Inonlento el 

narrador continúa sin juanita )' ella se convierte en ese 

esqueleto, "cansada de la rutina J' de la EUJgustia, de la densa y 

punzante falta de pan" (p. 76 )? juanita no tiene voz para 

responder, ella sólo habita el cuento con1o contraparte del 

narrador anónhno, para enfatizar la pobreza, para dar un n1otivo 

de culpa al nmrador, para ser el soporte dra1nático del conflicto. 

Pero juanita reahnente no está ahí: ¿cuándo la oín1os hablar'?, 

¿cuándo nos cuenta lo que siente'?, ¿cón1o se envuelve las 

vendas?, ¿por qué tiene que repetir a diario esa hunlillación de 

contar a sus clientes, "No se asuste an1igo, de otra n1anera no 
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engm1cllo'' (p. 7 7) l J ucu1ita funciona en el relato con1o estereotipo, 

con1o péndulo que lleva la narración por tres cortes que nos 

internan en una trilogía n1ítica de la n1ujer: juanita-virgen. voz 

celestial: juanita-n1adre. fuente de vida: juanita­

tentLldora prostituta.lhuna del pasado .Y esqueleto del presente. 

Nunca sabren1os qué ocurrió pero sí saben1os que el 

narrador qtüere pagar una culpa. La silnbología religiosa se 

vuelve 1nás densa al final del relato. "lle repetido sie111pre en las 

nwiJ.anas, co1no una oración, con1o un reclan1o, esto que leí 

alguna ·vez: '¿Los 1nuertos duennen?, por qué caraja, si nosolros 

no poden1os' ( ... ) aceptando esta penosa fonna de culparme " 

(p.74, las negrillas son mías). Las vendas, presentes a lo largo 

del relato, nos recuerdan las vendas que .María .tvlagdalena 

encontró en la sepultura de jesús, la 'oración' que repite el 

narrador al principio y al final del relato, nos recuerdan a la 

liturgia; los dos culpables, los dos condenados "al rito circular" 

(p. 7 6) no encuentran absolución: Juanita penuanecerá "esa 

silueta cadavérica"(p.75), el narrador continuará con "estas 

pesadillas que co1no largas ·vendas se apropian de 111i ser J' lo 

ahog<:tn" (p. 76 ). 
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El Hombre de la Mirada Oblicua 
Javier V ásconez 

El personaje de la "Hippy" aparece cruzando todo el cuento. 

Sería interesante anotar todas las definiciones que el 

protagonista. el fotógrafo, da de ella al principio del relato: 

111e 11abía e1npei1ado abstn·dalnente en er·ocar el cuerpo 
delgado de la Hippy, prmnetíéndmne desentrm1ar lo que 
l1abía detrás de esa piel, de1nasíado suaFe ... (p.245) 

. . . después de l1aber puesto debajo de sus sobacos un 
billete doblado por la mitad, para que siguieTa 
obstinadan1ente representando la mis1na escena ante el 
espejo, J' para que así su vida, sin dejar de ser la de una 
puta, consenlara algo de ese sucio deseo que l1abía en 111ís 
ojos. (p.245, las negrillas son mías) 

. . . traía la abyección de otros hombres en la 
expresión de sus ojos, venía síe111pre lJainbrienta y feliz, 
pero su alegría parecía extenderse y· renovar el aire 
enrarecido de la casa ... (p.245, las negrillas son mías) 

. . . la recuerdo cepillándose el pelo contra la claridad gris 
de la v·entana, así fue co1no comprendí su desgracia, la 
ensimismada tristeza que emanaba de su cuerpo ..• 
(p.245, las negrillas son mías) 

... buscaba mi protección para beneficiarse, en la 
noche, con mí loctrra o Iní estupidez ... (p.245, las negrillas 

son mías) 
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Ell1ilo de su voz se l1abía quebrado entre sorbos de cerveza, 
sin querer ad1nitir que sokunente era una puta callejera­
un recipiente hecho para la infamia donde 
cualquiera podía dernunar su odio, con la brutalidad de un 
GJniícero, sin por ello despertar la cólera de nadie. 
(p.247, las negrillas son mías) 

La Hippy' es representada co1110 un ser i11cotnpleto. co1110 un 

cuerpo, "un recipiente l1echo para la infmnia" ( p.24 7): una 

contradicción de en1ociones. "ve1Jia sie1npre héunbrienta y feliz, 

pero su ;.J.legría parecía extenderse y renovar el aire enrarecido de 

la casa" (p.245), pero ta1nbién una "ensí1nis1nada tristeza (que) 

en1anaba de su cuerpo'' (p.245) y a la vez esos sentinüentos sólo 

cobran sentido cuando el fotógrafo se los da, cuando ese ser vacío 

puede "beneficiarse ... con n1i locura o mi estupidez~~ (p.245). 

Dice Siinone de Beauvoirl3 que la prostituta, 1nás que ninguna 

otra figura fen1enina, existe coino una proyección de la fantasía 

del ho1nbre. Aunque los ho1nbres han definido los roles .Y los 

con1portanüentos de todas las n1ujeres, estos roles pennanecen 

relativatnente fijos una vez que son postulados. La prostituta, sin 

e1nbargo, puede convertirse en cualquier tipo fen1enino que su 

cliente requiera. Los hon1bres pueden y han otorgado a la 

prostituta todas las características que han atribuido a todos los 

13 Simon de Beauvoir ," Miths: Dreams. Fears. Idols" in The Second Sex, 
London, Ed. Penguin, 1972 (La traducción es mía). 
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tipos de n1ujeres. produciendo así un ser lleno de características 

contradictolias. 

La Hippy no se define sin el espejo del ho1nbre, sin sus ojos 

que dan valor a su \ida , para que "su vida, sin dejar de ser la 

de una puta, conservara algo de ese sucio deseo que lwbía en 

1nis ojos" (p.245,las negrillas son mías). Según Ana Castillo 1-t el 

dominio del hon1bre sobre la psíquis de la n1ujer. la cosificación de 

su existencia. es la base del por qué el hotnbre ve a la n1ujer con1o 

"el Otro". La n1ujer es, sin lugar a dudas. el Otro del hon1bre. Pero 

el hon1bre no puede ser el Otro de la 1nujer. "El Otro" es tuarginal. 

es todo aquello que el ho1nbre se ha negado á ser. Cuando 

construyó su 1nundo fálico, Sol-Padre-Dios, desafió al Otro, lo dejó 

con1o enigtna. cotno nlisterio. Pero "el Otro". cuando llega a 

conocerse, no es Otro para si nlis1na y el ho1nbre no es nunca un 

enig1na o un nlisterio para ella. Sus pensanüentos, sus te1nores, 

sus secretos 1nás profundos están plenatnente reflejados en la 

civilización que ha creado a su alrededor. 

A la tnujer, sin e1nbargo, se le niega la posibilidad de 

descubrirse, la Hippy nunca llegará a entenderse. Ella no posee "la 

palabra" que es el único vehículo 1nediante el cual puede 

representarse y percibirse en eltnundo. El narrador enn1arca su 

sórdido n1undo dentro de su propia visión, la Hippy sólo existe 

14 Ana Ca5tillo," lvlassacre of the Dreamers" in Critica] Fictions. The 
Politics of Imaginative Writing. Ed. Philomena Mariani. Bay Press, 
Seattle, 1991.(La traducción es mía). 
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para darle placer. i\pi:.lrte de eso, ella es "unr,ecipiente l1eclJo para 

la int~unia - donde cualquiera podía derraLil<:H' su odio, con la 

bnitalidad de un carnicero, sin por' ello despertar la cólera de 

nadie" (p.247). 

:Más adelante en el cuento descubrin1os que la Hippy no 

solatnente provee de deseo al fotógrafo sino de conlida y de 

litnpieza y quizá con el sueflo de un hogar, 

... vino la Hippy trayendo un pollo con papas fritas, 
co1nilnos en la cocina conternplando la lluvia en silencio. 

Entre tanto la Hippy se l1abía puesto a lavar algur1os 
platos er1 el fr·egadero, t1ngió no darse cuenta de nad::z, 
111ient1'as lanzaba una rápida ojeada a las fotografías 
dispersas sobre el piso. Luego prendió la radio, con1o si con 
eso quisiera rnante11erse al rnargen de todo, sin duda 
esperaba días rnejores para ella y tal vez para rní 
porque salió da11do un portazo. Parecía 111ás delgada, rnás 
desamparada que cuando la ví por prirnera vez parad::z 
bajo un portal a causa de la lluvia. (p.269, las negrillas son 

mías) 

¿,Quién es esta figura que reclatna afecto, cobra por el 

placer que produce y lünpia platos y trae conlida con1o una 

rnadre y aparece en los n1o1nentos rnás oportunos? La fantasía 

del fotógrafo. el recorte de varias tnujeres en una, la 

superposición de n1odelos establecidos y fijos que él tiene 

libertad de tnoldear, su "Otro". 
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Qué es sino esa ünagen que aparece en la nütad de la 

noche con un ran10 de lilas, narcóticas, süubolo de muerte, con1o 

un anünal que vuelve al hogar IJara representar las nt.xesldades 

delnc.1rrador, 

La Hipp) estaba allí. De 111anera que ilabía vuelto, co1no 
vuelven todas en la fría 111adrugada, buscando cal01 J un 
sitio segu1·o donde donnir. Había venido ca111i11ando bajo la 
lluvia. \'1 un ra1no de lilas que salía de la carten1 todavia 
mojada. bfe encogí de lloJnbros al con1_probar que donnia 
pl<...~cidan1ente. Po1· !111 podía sentanne tl'anqullo, sin pensar 
en nada, 111<.4s boJiaclio que satisfecho. Pero la Hi_ppy se 
incorporó al rato lle\>''-:Índose una 1nano a los ojos. Actuaba 
con una dulzura iu1zada, acaso aprendida en el cine o 
nluciJas veces inteipretada fi'ente al espejo de unn1otel. No 
sentí irritación, sino 1nás bien gratitud por esa 111uje1', Jvie 
gustaba que apai"eciera sie1npre co1no los gatos a la 
1nadrugada. En cuanto n1e puse a su lado7 recibí en la caTa 
su aliento tibio, con olor a cigarrillo. Pasé 1ni1nano por su 
pelo nlientras iba desprendie11do poco a poco la s{tbana que 
la cubría. Por un instante sentí tristeza, conocía den1asiado 
bien ese cue1po, lo lktbía aca1·iciado inJ111idad de Feces, 110 

que1ia lumdinne en la rutina. 

-¡Baila descalza!- le dije. 

. . . La Hippy con1enzó a bailar . . . Poco a poco sus 
Inuvilnientos coJneilZaron a producinne los efectos de un 
trance llipnótico . . . esa mujer ya no e1·a la Hippy, 
sino la exaltación de una pesadilla o la visió11 de 
quien ve cu1nplidos sus 1nás íntilnos deseos . .. Ale 
acordé de sus ojos redondos y ,,Jvos~ del perfiln1ancl1ado de 
barro y sobre todo de esa n1irada que no se volvería a 
repetir, y que taJ·vez sea una invención1nia o de la 1nuerte. 
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.. Asombrosamente la Hippy hizo lo que yo estaba 
esperando, se colocó junto al sot~í y sacudiéndose el pelo a 
la luz de la lá1npara, se abandonó a una danza fre11ética ... 
Con frecuencia y con un poco de salia l1e pensado que esa 
noche la Hippy ocupó el lugar de la muchacha 
muerta. ]\..fe pregunto cuáles fueron sus intenciones para 
aJTiesgarse tanto. Si para complacerme ... (p.287-9, las 

negrillas y subrayados son mías) 

La figura de la n1uchacha 1nuerta se perfila contra las 

putas de la ciudad~ ella no es una de ellas. ella ni siquiera tiene 

un no1nbre. 

¿ ... quién?, si hasta la más miserable de las putas 
tiene un nombre o un tatuaje que la arranque del 
olvido. (p.255) 

Pobre criatura, acabar co1no un perro cerca de ese basurero 
... Aw1que en seguida 1ne di cuenta de que no era una de 
las nuestras. (p.249) 

Un perturbado la l1abía 1nutilado ... para quitarle lo poco 
que tenía, una juventud despreocupada y acaso 
peligrosa ... (p.25l,las negrillas son mías) 

El fotógrafo trata de atar las piezas del ro1npecabezas que 

llevaron a esta niña que, "111ás bien parece una colegiala del Norte" 

(p.263), a convertirse "en un si1nple 111aterial de arclJivo para la 

policía" (p.271). ¿Por qué quiere hacerlo? Tal vez para entregarle 

un non1bre~ una identidad~ para que se convierta tangible el sueño 

que le ayuda a escapar de la ciudad aplastante, "no me resignaba 

a vivir en esta ciudad que se pierde bajo una niebla gris J' 
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COinpacta, y que nos n1antie11e a todos e11 la ininO'Filidad, rodeados 

"odio generado en 

la sin1ulación en el servilisn1o de ser lo que otros quieren que 

seamos" (p.285) de ese odio que la acaba n1atando. Resulta 

interesante reflexionar sobre la contradicción del narrador, 

aunque odia la ciudad siiuuladora, él la representa. es el que la 

fotografía, la ''redi111e del oJ\,jdo" (p.237); representa el poder. 

indaga, pregunta, está asociado con la policía y por últilno. se 

reconoce cotno el asesino: "soy· ellJolnbre de la 111irada oblicua. Yo 

fui quien la an·astró lejos de la cantina y la 1nató sin escuc11ar sus 

lmnentos para que solan1ente sea 1nía" (p.291). 

La 111uchacha n1uerta es el desafío, es la única tnujer que le 

devuelve la nlirada al fotógrafo: 

111e dejo cautivar por la expresión de esos ojos agitados ... 
(que} me siguen por el cuarto, ... , 111e rozan aquí y allá. 
(p.253, las negrillas son mías) 

Finah11ente apareció t1otando lilianmnente entre los áddos, 
retorciéndose con1o un cad<.h~er de papel dentro de las 
cubetas, con el rostro lhnpio y pC:Hido . . Con Hl11110linlienl0 
reiterativo, su mirada parecía desplazarse de derecl1a a 
izquierda, sen1ejante a los ojos de una 111uiJ.eca. Había 
procurado localizar la causa de 111i tensión, observando 
algunas fotografías suyas desparran1adas sobre el piso sin 
lograr e11tender esa lenta y acaso ilJVoluntaria capaddad 
para irse apoderando de 1111 \ida. Desde cualquier ángulo de 
la habitación, la muchacha seguía mirándome. Cuando 
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aparté aturdido la cabeza entreví sus ojos desde la 
pentunbra. (p.253, las negrillas son mías) 

Esta sociedad pennite que los hornbres nüren a las rnujeres. 

una nürada que confiere donünio, representa la posibilidad de 

valorar y juzgar. Las n1ujeres no nüran de esa rnanera. no son el 

sujeto de la nürada sino su objeto. Según Laura .Mulvey 15 la 

nlirada que llevan1os al n1undo se ve reforzada por los ruodelos 

preexistentes que trabajan dentro del sujeto individual y las 

fonnaciones sociales que lo han rnoldeado. En estas fonnaciones 

sociales existe la arnbivalencia sexual que dictanlina una división 

entre el placer de ver del hornbre y la n1ujer. El hornbre nüra 

activarnente n1ientras la rnujer es pasiva. La nürada del hornbre 

proyecta sus fantasías sobre la figura fernenina. La ilnagen de la 

n1ujer (pasiva) vista corno rnateria bruta para la nlirada (activa) 

del hornbre es un paso rnás dentro de la estructura de la 

representación en la ideología ordenada delrnundo patriarcal. 

Pero a través de las fotografías las rnujeres pueden nlirar. 

observar elrnundo, desafiarlo. Ver sin ser vistas. La habilidad de 

observar tiene sus raíces en el poder. La rnirada confiere poder, 

la n1ujer que no puede devolver esa nlirada crítica y agresiva se 

encuentra en una posición de subordinación. Pero la n1uchacha 

muerta no es la subordinada de nadie: nlira e interroga. Su 

15 Laura Mulvey en 11 Visual Pleasure and Narrative Cinema" in Movies 
and Methods Vol. JI. Ed. Bill Níchols, University of California Press, 1985 
(La traducción es mía). 
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interlocutor es el fotógrafo; él es el responsable de encontrar su 

identidad y a su asesino. Es sin e1nbargo él. quién la traiciona y 

asesina una segunda \~ez. convirtiéndose en el "l10111bre de la 

111irada oblicua" (p. 2 91): 

Al1ora lo veia todo claro. 

Seguramente aquell10111bre no podía tolerar qtle otros la 
ensuciara11 con la n1irada, aunque la 1nuc1Jacl1a se 
1nanilTFiera totallnente ajena a la expresión ·viscosa de 
quienes parecían esta.r conte1npl<::mdola desde la penmnbra . 
. . Hasta es posible que se qued:1n1 mirándola con rencor, 
deseando cada partícula de ese cuerpo tan .frenétic:unente 
entregado a la danza, sabiendo de anten1ano lo que le iba a 
llacer (y tan1bié111ne pregrmto si la 111ató por piedad o acaso 
porque ;:unaba en secreto los e.'\<_, esos de su inocencia.; 
Después se preguntaría, co11 los ojos llenos de angustia, si 
ella se co1nportaba sien1pre así ante los llon1bres. Si su 
cue1po seguiría irradiando la 1nis1na sensual alegría que 
parecfa poner cuando bailaba descalza junto aJI110Strador. }" 
si le gustaba dejarse ensuciar por esas 1niradas . .. Era 
terrible, pero sólo en la nruerte había sido coinpletalnente 
suya ... sólo alejándola para siempre de la mirada de 
los otros. ( p.283, las negrillas son mías) 

Al alejarla de la "111irada de los otros" (p.283) de los otros 

hotnbres, está exponiendo-revelando su deseo. La persecución 

de la ilnagen de la n1uchacha n1uerta, es la persecución de una 

il11agen perdida del deseo. La posesión va unida al deseo, al 

deseo vouyer del fotógrafo: 

Es 111ejor que e111piece aceptando sin rodeos 111i agitación 
interior al verla des11uda e11 Ull cmnastro. De i11111ediato n1e 

56 



' ' .. ! 

dejo cautivar por la expresión de esos ojos agitados 
entre dos aguas poco antes de 111orir . .. Perfectamente 
abiertos, aquellos ojos 111e sugieren una apmjencía de \jda J · 

se \'<::m cont~1bulando con ellúnite de mi delirio~ tras el 
lente de la cámara . .. fue sólo por un inst<:UJte que se 
encontraron mis ojos con los suyos y entonces debió 
haber sido inadn1isible no escuchar ellJilo suplicante ele su 
voz, cum1do nuestros cuerpos ca_yeron rendidos por el deseo, 
tras un largo quejido, sin que ln1biera logrado rescatarla del 
sue11o, porque al1ora sabia que mis ojos ya no podían 
hacerle daño ... (p.251, las negrillas son mías) 

Lo que experilnenta el fotógrafo es una suerte de scopofilia 

(el placer de nlirar a otra persona con1o un objeto erótico), que 

sujeta a la n1uchacha n1uerta a una nlirada controladora. a la 

nürada del voyeur. Detengán1onos un nloinento a ver qué ocurre 

en este nloinento del relato. que técnicas narrativas están en 

juego, có1no afectan nuestra lectura. Nlirmnos a la 1nuchacha 

n1uerta a través de los ojos del narrador, "tras el lente de la 

cárnarall (p. 2 51); las hnágenes que nos llegan de ella aparecen. 

"flotando livianan1ente entre los ácidos, retorciéndose con1o un 

cadáver de papel dentro de las cubetas, con el rostro lin1pio y 

pálido" (p.253). El punto de vista que nos conduce por la 

pentnnbra del cuarto oscuro del fotógrafo son los ojos de la 

1nuchacha siguiendo al narrador: 

Habia procurado localizar la causa de n1i tensión, 
observando algunas fotografías suyas desparran1adas 
sobre el piso sin lograr entender esa lenta y acaso 
involuntaria capacidad para irse apoderando de mi 
vida. (p.269, las negrillas son mías) 
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Esta1nos llunersos en un 1nundo -v'isual, bien pudiéramt)S 

estar '\-Iendo esta escena desde una butaca, pues la narración es 

cinenmlográfiG:il ¡ . Leálnosla así. Ei especlador-leclor nüra un 

Inundo privado, hennétican1ente cerrado que se nos revela (la 

iinagen de la n1uchacha 1nuerta aparece entre ácidos, por un acto 

de 1nagia), indiferente a la presencia de un auditorio, produciendo 

una sensación de separación, jugando con la fantasía del luyeur 

del espectador. La Iuirada Inascullna es la que detennina cón1o 

nliran1os a la figura fetnenina que se convierte en un objeto 

erótico. La estructura nanativa ha sido controlada por la di\isión 

heterosexual activa- pasiva del trabajo. De acuerdo a los 

principios de la ideología donlinante y las estructuras síquicas que 

la respaldan. la figura Inasculina no puede soportar el peso de la 

cosificación sexual. Él es el que n1ueve la acción. El hmnbre 

controla la fantasía y e1nerge tatnbién, co1no el representante del 

poder en otro sentido~ con1o el portador de la nlirada del 

espectador /lector. 

17 Es interesante seüalar que se hizo un cortometraje en vídeo basado en " 
Hombre de la Mirada Oblicua". 
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CAPITULO 2 
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Mujeres Sin Hombres 

Para qué hizo Dios a la tnujer de tnietnbros 
débiles y voluntad flaca sino para quedarse 

sentada en un rincón 
Fray Luis de León 

]ova era la solterona del rancho, esa solterona que 
hay en todas partes. sin anligas con quienes 
cotnentar su desgracia. porque una doncella que ha 
llegado a cierta edad. ni puede hacer ronda con las 
jóvenes ni tatupoco con las n1ujeres G1.Sadas 

U11a exh-aiía enfermedad 

Raquel Band.a 

Estereotipar. Dícese de los gestos, fónuulas, 
expresiones, etc., que se repiten sin variación. 

Gran Enciclopedia Universal 

Tomo 23. Léxico. 

La tnujer que no se ha casado y que etnpieza a "ajarse hacia 

la boca y hacia los ojos" (p.199) en el período estudiado y 

to111at1do con1o representativo el cuento "Tren Nocturno", es 

tipificada según las fónnulas invariables de los discursos 

60 



hegen1ónicos de poder l. El estereotipo de la sol tero na en la 

literatura universal tiende hacia lo ridículo o hacia la lástilna 2: 

El ridículo: 

J\feneó la cabeza diciendo para sí no, 110, no. Esa gente 
do1uinguera asintió, burl011a, el no de la solterona ( ... ) Ese 
curioso aspecto: zapatos 11egros de grueso tacó11 alto, bata de 
seda negra con cinto e11 el talle delgado, re1natada 
espun1osaJnente por encajes en las Jlnu1ecas y en el pecho, 
smnbrero indecorosan1ente echado hacia un lado( ... ) Todos la 
sabían loca, sí, pero no de ren1ate, de 111odo que los suspiros 
esos y extravagancias no pasaban de ser tmnados con cierta 
burlona benevolencia. 

{Rivas, "María Angelina, él, ella", p. 254} 

Lástin1a: 

No fue ni tuJa 111ueca de l1orror ni de angustia lo que le 
descmnpuso el rostro. No fue ta1npoco m1 grito de espanto lo 
que hizo que su 111ano se apretara contra su boca. En ella 
sola1nente l1ubo un brusco zigzag de estren1eciinientos que le 
atravesó el cuerpo. J\fejor, una repentina sensació11 de frío. Un 
segundo después corría por la casa en busca de su 111adre, y 
con tma idea fija en la 111e11te ( ... ) (quiso) refre11ar el acucian te 
ín1petu que la arrastrara l1asta allí. La l1abía asustado en 

1 Lo que Fredric Jameson llama "el inconsciente político" de los discursos 
culturales dominantes y las "narrativas maestras" implícitas, sean éstas 
biológicas, médicas, legales, filosóficas o literarias. 
Fredric jameson, The Politícal Unconscious: Narrative as a Socially 
Symbolic Act. Ithaca: Comell UP, 1981.(la traducción es mía). 
2 Mary Anne Ferguson, Images of Women in Líterature, Boston, 
Houghton !viifflin Company, 1986, 4th. edition. 
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l'erdad. Al llamarla, su voz se lJabía elevado con1o si gritara 
( ... ) Algo ocurría dentro de ella que la 1nadre apenas lograba 
entrever. 
(Uhidia, "Tren Nocturno", p.251) 

La sol tero na es representada co1no una n1ujer extraña (''se 
encontró l1ablando sola o con los anin1ales con1o si fuera la cosa 
1n;;is narw-al del1nundo p.20S): pleitista ("A su 1nadre le había 
dado por llevarle la contraria ( ... )',Crees que tengo alucinaciones~~, 
pensó. "L-''ree que estoy voiliéndoJne loca", iba a decir.,' p. 201); y 
flaca, pues ha abandonado la vida3 . " (era) delgada, blanca con1o 
la túnica con trazas de hábito que la envol\ia" {p.197). 

A través del relato "Tren Nocturno", nos adentrmnos en "los 
hábitos de la soltería!! (p.205) y descubrilnos los supuestos que lo 
confonna.n. 

Tren Nocturno 
Abdón Ubidia 

Tres personajes habitan la nüsma casa, llevan vidas 

paralelas que rara vez se cruzan. Un padre que se desentiende 

de su esposa y su hija. una 1nadre que no entiende a su hija y 

soporta a su 1narido y una hija inn1óvil que no encuentra una 

salida a su situación, que entiende su rol )l lo desen1peña y que 

no espera encontrar ayuda de sus padres. Todos bajo el misn1o 

techo, habitando un fin de se1uana: la historia de !!Tren 
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Noct:un1o". El sub texto que lo recorre es la soltería, que el lector 

inte111ela para entender el cuento y su iluaginario. 

Conlienza el relato con la descripción de una 1náquina en 

1110\i.nliento,"los élnbolos y barras que se golpeaban, los cllOJTOS 

de vapor que escapaban turiosc:unente por entre la l1errun1bre 

de ruedas y rieles sucias de tlu1go y de grasa, ese caudal de 

aceros sobre aceros" (p.195) y los ojos abiertos en la oscuridad 

de la protagonista sin no1nbre, de la "anciana ni11a~~ (p.217), 

"callada, ten1blando, conlosojosabiei1oS11 (p.217). 

Encontnunos, desde el inicio, las dos ilnágenes 1nás fuertes 

del relato, el hilo conductor de él: el n1undo de sueüos de la 

protagonista (silenciosa, callada, nerviosa) )/ el n1undo de las 

1náquinas (fuerte y duro) de los hon1bres, representado por el 

tren y eln1ovinliento. Dice Sharon Keefe Ugalde que la crítica 

identifica a la Inujer con lo irracional, 11 a veces la identidad 

fen1enina se queda en el espacio de lo irracional, de lo 

subconsciente( ... ) un reino asociado con la do1nmación patlia.rcal: 

la en1oth~idad de la n1ujer versus la racionalidad del ho1ubre: un 

estereotipo que intenta n1antener a las n1ujeres en una posición 

subyugada"4 . 

4 Sharon Keefe Ugalde en "Process, Identity and Learning to Read: Female 
Writing and Feminist Criticism in Latín America Today" in Latín American 
Research Review, X.XIV.l ( 1989), Southwest University.(La traducción es 
mía) 
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La protagonista está atrapada en su n1undo inn1óvil, 

irraciom.ll, aunque desea escapar al otro: 

Oyó un profundo silbato seguido del estrépito de un tren 
que se acercaba ·velonnente ( ... ) era absurdo, la estación 
de ferrocarriles se encontraba en el otro extrenw de la 
ciudad. Era üuposible escuchar nada de lo que allí ocurriera 
( ... )A Jo 111ejor -se dijo-, todo era un sueño. (p.195, las 

negrillas son mías) 

Y aLu1que por n1o1nentos duda de su cordura, cree ver una 

posibilidad de escape, una escapatoria de su n1undo irreal: 

Pero el vaso colocado en la 1nesita del velador e1npezó a 
tintinear. Luego la vibración del ·vaso se extendió al l"Ciador 
y Juego al piso y luego a las paredes, por fin le pareció que 
todi::t la casa era sacudida por un te1nblor.Se levantó Jl en dos 
trancos estuvo parada frente a la ventana. U11 tren o lo que 
fuera, pasaba en esos insta1Jtes frente a la casa. Era 
indudable. (p.197, las negríllas son mías) 

Pareciera que de la existencia o no existencia del tren 

pende la cordura y la vida de la protagonista. Sí existe, se salva; 

si es una ilusión, se pierde. 

Nuestro priluer encuentro con alguien 'real' es con la 

1nadre, que a las seis de la 111aflana vuelve de la iglesia. 

Pareciera que esta es la pauta para co1nenzar con la sin1bología 

religiosa que se introduce en el relato, la protagonista es 

"delgada, blanca como la túnica con trazas de hábito que 

la envolvía" (p.197, las negrillas son mías), "la 111adre se 

parecía a Santa Ana" (p.199, las negrillas son mías). 
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Entrmnos. a través del relato del narrador y los 

pensanlientos de a1nbas. al n1undo enn1araüado de las 

relaciones entre n1adre e hija, hartas de una rutina que acaba 

por arruinarles el día y la vida. Se te1nen unas a otras y 

prefieren callar antes que discutir: 

La 1vladre: 

Y al1ora que la veía dennzru:zffit., tensa, no valía la pena poner 
en duda ninguna de sus palabras: acaso se1ia un pretexto 
que acabaría por estropearles el día. y¿:¡ l1abía ocuJTido en 
otras ocasiones. Sí, era preferible callar. .!Vada ganaría 
provocándola. ( p.l 9 9) 

La hija: 

A su1nadre le l1abía dado por .llevarle la contraria ( ... )"Crees 
que tengo alucinaciones", pensó. "Cree que estoy 
volviénd01ne loca", iba a decir. Las palabras no alcanzaron a 
salir de sus labios. Aquello sería co1no iniciar una discusión 
absurffil. ConJo otras veces. Calló. (p.201) 

Cheris Kran1a.rae s parte de una distinción básica entre las 

percepciones del mundo, experiencias y actividades de cada 

grupo sexual para postular la dicoton1ía entre el lenguaje 

tnasculino dominante que funciona con1o nonna y el lenguaje 

subordinado de la n1ujer que se tnantiene de n1anenl. tnarginal. 

Dice tmnbién Lucía Guerra Cunninghatn que "en una situación 

de grupo silenciado, la n1ujer adecúa su ideolecto, claudica e 

5 Cheris Kramarae. Women and Men Speaking: Frameworks for 
Analysis, Rowley, Massachusets:Ne\vbury House, 1981. 
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incluso deja espacios en blanco para zonas de su realidad 

específica que carecen de un discurso 1nanteniendo. 

sinutltánea1nente, un conjunto de signos catalogados a nivel 

popular co1no 'cháchc.rra de n1ujeres' o. parafraseando a Lo pe de 

Vega. en palabras que llevan la finna del viento"G . Es 

interesante ver que la propias n1ujeres silencian su voz . 

prefieren callar antes que con1unic..u·se. 

Sin e1nbargo es a través de los diálogos (expresados o 

callados) con la 1nadre, que conocen1os lo que piensa la 

protagonista. 

En el "silenciocmnpleto" (p.203) que invade la casa se oye 

la "canJpí:U1illa del padre que 1lan1aba" (p.203). Es la autoridad 

que las llan1a al orden, a olvidarse de su 'cháchara' para 

concentrarse en él, para servirlo: 

La tnadre corre pronta a llevarle el desayuno, la hija 

,"apática",prefiere llmnar a su gato. A entrar en, "los lJ¡;'íbitos de 

la solteria (que) le fueron ganando( ... ) se encontró l1ablando sola 

o con los ani1nales con1o sí tuera la cosa .InéÍS natural deln1undo" 

(p.205). 

Hay algo trasgresor en una tnujer que no se ha casado, que 

no ha entrado con1pleta1nente dentro del engranaje del 

6 Lucía Guerra Cunningham , "Rites of Passage: Latín American \·Vomen 
Writers Today", in Splintering Darkness: L'atin American Women 
Writers in Search of Themselves. Ed. Lucía Guerra. Latín American 
Review Press, 1990.(La traducción es mía) 
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patriarcado. No tiene que responder con1o las de1nás, no tiene que 

obedecer con1o las de1uás. La 1nadre ha. "aprendido a te111erla ( ... ) 

en los últin1os ai1os" (p.199) 

Sin e1nbargo la hija siente el reproche silencioso de su 

1nadre. "por qué no te casaste" (p.207) y explica para sí nüs1na 

sus razones, las razones 'obvias' que la llevaron a la soltería: 

No tenía sentido decirle que fue por ellos, por su tonto 
apego a un abolengo que no existió janJ¿Ü, que lnlJ·ó y 

relJUJ'Ó al l1o1nbre que en otro tie1npo la buscó co11 una 
insistencia so1nbría y cauta que ella nunca alcanzó a 
e.-..,:plicársela rnuJ· bien, y que e11 algún sitio de su 1nen1oria, 
sobre todo en las nocl1es de inscnnnio, continuaba 
rondándola .. . (p.207) 

La 'naturalidad' con que la protagonista responde a ese 

n1undo de soltería, sin cuestionarlo, aceptándolo, se puede 

explicar gracias a la relectura que hizo Althusser del concepto de 

ideología en :tvlarx. Según Althusser la ideología no es 

shuple1nente una serie de ilusiones sino un sisten1a de 

representaciones que conciernen a las relaciones verdaderas en 

las que viven las personas. Lo que se representa a través de la 

ideología "no es el sisten1a de relaciones verdaderas que 

gobiernan la existencia de los individuos, sino las relaciones 

reales en las que viven" (Althusser, 1971). Dentro de la 

ideología parece 'obvio' que el interlocutor individual se 

encuentre en el origen del sentido de su 1nensaje pero en 

realidad, de acuerdo a La can y a las lecturas post -saussureanas 
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de lingüística, la subjetividad se construye dentro de la 

lingüística y se desplaza a través de los diferentes discursos en 

los que participa el individuo. El sujeto se construye en el 

lenguaje y en el discurso. El orden sin1bólico. en su uso 

discursivo. se relaciona directmnente con la ideología. Es en este 

sentido que la ideología tiene el efecto. con1o argtnnenta 

Althusser, de construir a los individuos conw sujetos. La 

ideología suprüne el papel del lenguaje en la construcción del 

sujeto, con1o resultado las personas se reconocen (o se 

desconocen) por la Inanera en que la ideología los 'interpela', en 

otras palabras, se dirige a ellos con1o sujetos y los 'penníte' 

reconocer su autononlÍa. En la sociedad patriarcal las n1ujeres 

'escogen' una posición sunlisa frente al padre o 1narido y 

'deciden' realizar las labores del hogar. El sujeto así, no es sólo 

un sujeto grmnatical, sino 11 el centro de iniciativas, autor de .Y 

responsable por sus actos" y tan1bién un sujeto so1netido a la 

autoridad de la fonnación social. 

La protagonista escoge callar. Pareciera que 1nantener el 

silencio, repetir los nüsn1os actos una y otra vez detienen el paso 

del tien1po, el acercanliento a la n1uerte. Todos en la fan1ilia se 

entregan a sus labores 'eternas', a deseinpeflar su papel. La labor 

asignada a la hija es la de lilnpiar obsesivamente y 1nantener 

todo pulcro y limpio: 

Sin ponerse a pensar, co1no JDOl'ida por un impulso 
inmemorial (las negrillas son 111ías), inició el arreglo de la 
l1abitación ( ... ) Había que abandonarse a la vieja costumbre 
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de reordenar l1oy .lo desordenado Ryer, porque así el tien1po 
se sen tia 1nenos y aden1ás el1nisn1o pasado parecía borrarse 
y resolv·erse e11 una nueva espera, en un nuevo reinicio o 
partida ( ... ) las dos InuiJ.ecas delnnzeble regresaban a su 
posición habitual( ... ) perlecta1nente consen'adas desde los 
ai1os de su infancia. J\Iás allá de la puerta de su habitación, 
al1ora ilnpecable, le esperaba el cuidado de los pisos de la 
sala, del c01nedor, de los pasillos, una obligación de las 
mai1anas de los s¿~bados y los do1ningos que se l1abía 
autoilnpuesto l1ubiera o no sirvienta, estuviera sana o 
enlenna. (p.209-211, las negrillas son mías) 

Esa obsesión por la lhnpieza es una n1etáfora de la 

necesidad de Inantenerse ella nlis1na inconta1nh1ada, 'lilnpia'. 

Niantiene en un núnüno sus contactos con el n1undo exterior. Ella 

es 'superior', gracias al distancianüento que n1antiene, ella puede 

considerarse diferente de sus padres, 

(t)enía ganas de salii~ de ir a donde ellos, y decirles que se 
callaran, que no perdieran así, de ese 111odo, ellien1po que les 
queda fA:::¡_; y decirle al padre que dejara de reclmnarle ya nada 
a la vida, como ella lo hacía, y decirle a la 1nadre que 
dejara de llorar, como ella lo hacía ... "(p.23l, las negrillas 

son mías). 

Ella sí puede seguir esperando, pero ya el silencio es IIlU)l pesado, 

la rutina de1nasiada,"en esa casa ya nadie esperaba nada" 

(p.221). Necesita encontrar escapes, salidas a su realidad: la 

lin1pieza es una de esas salidas; sus sueüos son otro intento por 

huir de esa realidad. Busca, a través de la llinpieza, una forn1a de 

encontrar sentido a su existencia. Un escape de su opresiva 
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realidad: al1nantener un ritual se desconecta del Inundo exterior, 

deja de pensar. se entrega a una acción que dese1npefla su 

cuerpo. El lado 'ilnpuro' de su naturaleza. Resulta interesante 

notar que hay soünnente dos 1nenciones sobre el cuerpo en el 

cuento: la prhnera referencia lo niega, lo ve sohunente con1o algo 

útil para lilnpiar: la segunda referencia es ilnportante porque 

pareciera que en este punto, cuando se Inenciona la acción física 

de arreglarse la protagonista ya ha toinado una decisión: 

(a)hora, ella, se l1abía cmnbiado. \"estía una blusa de seda 
esta1npada ( ... )un blanco pantalón ( ... } olía a talco J' perfun1e 
suave( ... ) la cara a Inedia 1naquillar" (p. 21 9). 

La decisión de salir de ese estancmniento en el que vive y 

'partir' con el tren. Se viste con elegancia cmno para salir a la 

calle, se n1aquilla, se pone un pantalón, no una falda y se siente 

en el aire "un nuevo y cmJable espesor ( ... ) allí todo parecía 

esperar. La nJisina sala parecía esperar por algo o por alguien 

desde su reciente, cla1norosa nitidez." (p. 219). Es con1o si se 

reencontrara a sí nüsn1a, al darle in1portancia a su cuerpo 

reconoce su necesidad de escapar, de huir de la opresión del 

hogar, de liberarse ella y su cuerpo. Dice Lucía Guerra 

Cul111Íl1gham que "bajo los n1odelos sacralizados de la fenünidad, 

ser n1ujer ha significado una claudicación a las virtudes 

fe1nenh1as de la sunüsión, el silencio y la inocencia sexual. Es a . 

través del discurso del cuerpo que el sujeto fe1nenino reconoce su 

sexualidad cmno parte de su ser, al subvertir las normas Inorales 

represivas, crea una 'poética del cuerpo'. Se libera de su condición 
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1 de objeto para reconocer que una parte esencial de su identidad 

se encuentra sujeta a su se:\Tt<-tliilitd.'' (Guerra Cunningham, 1990). 

Si el quehacer de la hija es la lhnpieza. la labor del padre 

es salir, n1overse, 1uantenerse ocupado: 

Él era un ilon1bre de costtnnbres y recelos, de hábitos 
establecidos y· detlnítivos ( ... ) jubilado desde hacia nEis de 
diez a11os, duranTe la sen1ana laborable obserFaba un 

l1on1rio de otlcina.''Salgo a atender unos asunros", decía 1nuy 
por la 111a11ana. Y esos "asunto" no pasaban de ser el pago 
1nensual de la luz, del teléfono o el agua porable ( ... ) El resto 
del tie1npo se lo pasaba en los bancos de los parques y 
plazas de la ciudad, aguardando el1nedio día, co1no a11os 
atrás, para retornar a casa con1o quien retorna del trabajo 
(p.215). 

La 1nadre es la portadora del silencio, del sacrificio y el 

dolor: 

En algún rincón de la casa la 1nadre estaría, en ese instante, 
con el rostro cmnpungido J- lloroso( ... ) vol\i.ó a sun1irse en 
sus tareas con1o retmnando un sufrinliento o rencor doliente 
( ... ) La 111adre había ladeado la cabeza en un n1oilín de 
resignación y abandono. (p.225) 

Tanto la 1nadre con1o la hija con \~ictirnas, 111á.rtires. El pasaje 

anterior ilustra el sufrhniento de la 1nadre; el de la hija está 

presente en varios pasajes: cuando se sacrifica por n1antener el 

hogar pulcro aunque "estuviera enfenna", cuando acepta con 

resignación los silenciosos reproches por no haberse casado, 

cuando acepta los medios tonos de la casa, el silencio que lo 
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envuelve todo. '!Parece que para las n1ujeres. el sufrüniento es 

una virtud esenciallnente fe1nenina. ) con1o lal refleja la 

experiencia de la vida de una n1ujer. casi diría que el sufrinüenlo 

es esenciahnente una virtud fe1uenina. Refleja una cualidad 

fe1nenina, considerada con1o buena o Ineriloria. El suJrüniento es 

una parle inherente al ser Inujer. de aquí que constilu) e una 

parle de la identidad fe1nenina y es a veces algo Inás y diferente 

de lo que usuahnente se asocia con el sufrinlienlo. Siendo así las 

cosas. es inrportante que al sufrinliento se lo haga \isible.'! 7 

Pero ya acercándonos al final del relalo ven1os que la 

protagonista está dispuesta a efectuar un u.nnbio. Al aceplar la 

presencia del tren con1o cierta, al ves lirse para viajar y rezar su 

oración pag;_-ma , "tuvo la i1nperíosa necesidad de reLar aquella 

oración pagana que era so k-unen te suya y no al Crislo de los cielos 

si11 Inisericordia" (p.233). Es ünportante notar que cesa en este 

punto de rezarle al Dios cristiano y por tanto t<.unbién se 

inteiTUnlpen las ünposiciones del catolicisn1o sobre su ser. Puede 

buscarse en otros sitios, deja de responde!~ a criterios de 

autocastigo y sufrinüento. Sería interesante detenerse un 

n1on1ento en la dicotonüa del pecado del hnaginario cristiano. H 

relato "Tren Nocturno" tiene una fuerte carga de de siinbolisn1o 

religioso con1o ya habímnos Inencionado al principio del análisis. 

Es por eso interesante v·er la separación en que se encuentran en 

7 :tvfarit Melhus, "Una verguenza para el honor, una verguenza para el 
sufrimiento", en Milagros Palma (ed.), Simbólica de la feminidad, 
Colección 500 Años,No. 23, Q_uito, Abya-Yala, 1990, 
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el cuento la 1nente del cuerpo, al igual que podlia ser útil hacer un 

paralelis1no entre la soltería y el convento para luego ver la 

relación que an1bas 111antienen con estas diferentes esferas. Las 

1nenciones al cuerpo son nünin1as. con1o ya he1nos visto, pero en 

G.nubio las referencias al proceso racional de la protagonista son 

innu1nerables. La protagonista, "la hija''. está constantemente 

volviendo sobre sí nlistna, racionalizándolo todo, pensando en el 

por qué de sus actos, de los de sus padres. Sus reflexiones se 

funden a veces con los del narrador, ella se vuelve su contraparte. 

Al principio del relato el narrador habla sobre el inson1nio, "el 

insmm1io agudiza los sentidos, los prolonga, los electriza, los lJace 

capaces de captar seí1ales ( ... ) A lo 1nejor -se dijo-, todo era un 

sueño. A lo mejor estaba sm1ando un insmnnio que era ade1nás un 

sueí1o'1 (p.19S). ella interviene en las reflexiones. Continúa el 

relato y la hija le cuenta a su n1adre del tren y piensa. 11(e)ra 

evidente que la 1nadre no había escuchado nada raro la nocl1e 

anterior. De escucl1arlo,l1asta se lo l1ubíera negado. Y olvidado. Los 

viejos tíe11en sus propias Jlla11Ías, su propia tozudez en la cual se 

esconden ciegamente por 1niedo ( ... ) Pero ai1ora no sabía de qué 

tren le estaban hablando. 'Crees que tengo alucinaciones:, pensó " 

(p.201, las negrillas son mías). ¿_Quién habla en qué 1110n1ento, 

cón1o establecer línlites entre los pensanüen tos del uno y del otro 

y cótno explicar entonces que la órbita intelectual sea la de la 

protagonista cuando la tnujer ha sido relegada generahnente al 

n1undo "preracionar'? Quisiera en este punto indagar un poco en 

los 'supuestos' de la soltería y la vida conventual para poder 
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encontrar una respuesta. La n1ujer soltera es considerada un ser 

asexuado que. por una circunstancia u otra, no se ha casado y es 

generahnente descrita con1o 'histérica'. L.lnlonja, o a lo que quiero 

llegar, -la n1ística-, es tarnbién considerada un ser asexuado e 

histérico. Y fue por esto nüsrno que en el siglo XVII colonial pudo 

entrar a habitar en cierta rnedida elnlUIKto racional del hombre. 

Aunque. eso sí, desde una puerta trasera. Dice jean l::;ranco en 

Plotting Women , ~~elrnisticisnm fue un lenguaje del individuo y 

del cuerpo por el que las n1ujeres pudieron hablar { ... ) podían 

habitar la üuaglnación, en un nrundo irreal, donde las palabras y 

el silencio estaban cargadas de una intensidad extraordinaria(. .. ) 

el lenguaje nüstico es obviarnente un lenguaje del deseo { ... )evita 

el racionalisn1o para entrar directarnente a la conrunión { ... ) la 

escritura es lo que finah11ente baja a la n1ística de su éxtasis y la 

trae nuevanrente al entrarnado de la racionalidad"8 . 

Describe Luce Irigaray9 a estas n1ujeres conro evasoras de 

los línütes de la individualidad y la identidad y las llanra 

111ystériques , en un juego de palabras entre rnísticas y, la 

descripción rnasculina de las nüsnras cmno, histéricas. 

La protagonista tenre que su n1adre crea que ella tiene 
11 alucinaciones" y la crea una histérica: 

8 jean Franco, Plottíng Women. Gender and Representation in 
Mexíco. Ne\v York: Columbia UP, 1989.(La traducción es mía) 

9 Luce Irígaray, Speculum de l'autre femme. París, tvlinuit, 1974. 
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(C Jon1o una burbuja que se desprendiera del tondo de rm 
lago de oscuras aguas y ascendiera liolentmnente hacia la 
supertlcie, un despiadado exabrupto interjor üno a decirle 
que allí las horas de la espera ya habían pasado( ... ) No fue ni 
una 111ueca de horror ni de angustia lo que le descmnpuso el 
rostro. J.Vo fue ta1npoco un grito de espanto lo que hizo que su 
1nano se apretara contra su boca. En ella solan1ente hubo un 
brusco zigzag de estren1ecilnientos que le atravesó el cueJJJO. 
Afejor, una repentina sensación de trío. crn segundo después 
corría por la casa en busca de su 111adre, J. con una idea tlja en 
la 1nente ( ... ) (quiso) retJ·enar el acuciante únpetu que la 
arrastrara hasta allí. La había asustado en \"erdad. Al 
lla1narla, su voz se había ele,~ado co1no si gritara ( ... ) Algo 
ocmría dentro de ella que la 1nadre apenas lograba entrever. 
"Habrá tenido otra visión", se dijo. Y recordó aquel prin1er 
lla1nado que la sobresaltara en eln1o1nento en el que la hija 
in·mnpió en la habitación". ( p.2 21, las negrillas son mías) 

Ven1os pues que sí poden1os hablar del 'nlisticistno' de la 

protagonista y así tatnbién poden1os entender su constante 

'trance', su internatniento en el Inundo de los sueflos que 

pareciera necesitar de la 111ano del narrador para volverse 

con1prensible. Con1o dice Franco. para que el lenguaje de la 

tnística se entienda tiene que racionalizarse a través de la 

escritura. Es ahí donde se funde la protagonista con el narrador 

para relatar la historia. 

Al final del cuento se aleja de su destino trazado. se dispone 

a aceptar sus deseos· De acuerdo con Freud la fuerza de los sueflos 

nace de un ilnpulso inconsciente que busca ser realizado, un deseo 

que no puede ser cun1plido en la vida diaria. "Un sueflo es la 
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realización (disfrazada) de un deseo (suprinrido)" to. La 

protagonista puede "pensar en ese país lejano del que no sabia 

11ada, excepto que era lejano y acaso c;Uido, y en el que sólo a 

veces conseguía pensar" (p. 2 3 3). Al perder el nüedo y aceptar la 

aventura, ''dentro de su allna hubo un ,·uelco de una balanza que 

se inclinara llacia el lado ilnpre\isto'' (p.233), la protagonista se 

encuentra dispuesta a internarse en un nuevo n1undo que la 

alejará de su zozobrante realidad. Pero no llegan1os a conrprender 

del todo lo que el abrir la puerta de calle ilnplica: ¿la protagonista 

hu.ye hacia la locura o hacia un nuevo n1undo exterior? Tal vez, al 

reto1nar el paralelisn10 hecho entre las nüsticas y la protagonista, 

se pueda entender ese viaje. Ninguna de las dos e1nprenden 

aventuras reales en el n1undo físico sino 111<-ls bien en el á1nbito 

espiritual. Dice Franco, 1! {la n1ística) es transportada por 1nedio de 

sueños y visiones a través del tie1npo y el espacio ( ... ) Este viaje 

era el equivalente fe1nenino del viaje de autotransfonnación del 

héroe". ¿No se podría decir lo nüsn1o del viaje que está a punto de 

e1nprender la protagonista de "Tren Nocturno" l 

10 Sigmund Freud, Tres ensayos sobre teoría sexual, tviadrid, 
Gallimard. 1990. 
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La Esposa 

"Agradezco a Dios no haber nacido n1ujer" 
Oración diaria de los llombresjudíos 

"LTna n1ujer deber ser soüadora. coqueta y c.1rdiente" 
Canción popular 

"Clara 1ne protegía con su so1nbra puritana y aüeja" 
Los gestos de la soledad 

Ra1íl Pérez Ton·es 

En la literatura la mujer/esposa debe representar un 

papel ilnposible, debe apoyar al ho1nbre, cobijarlo con1o a un 

hijo y seducirlo con1o a un a1nante. Debe adivinar qué rol 

dese1npeüar en cada 11101nento. para así poseer cualidades 

positivas co1no esposa sunusa o sino verse representada con1o 

una n1ujer donlinm1te. recargada de connotaciones negativas. He 

aquí la hnagen que nuestra literatura reciente nos da de cada 

una: 

La esposa stmlisa: 

Sube la bata de donnir de su mujer J' desliza eln1ini1no 
calzón de seda, arrollándolo l1asta cerca de las rodillas. Del 
resto se encarga ella con expertos aunque lerdos 
1novinlientos, en tanto dibuja un n1ohin de aburrin1iento en 
su boca, sin abrir los ojos. Ella cubre con su cuerpo y le dice 
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al oído 111i rei11a, penetrándola y detectando el incontl.mdible 
olor a 111iedo de su sangre 

(Rodríguez, "La vuelta'\ p.103) 

O la dmninante esposa hostil: 

Sólo yo puedo saber, o reconocer, que l1e sido atrapado en la 
irreversible tela de anu1a . . No iinporta el tie1npo que 
pennanezca fuera de casa y dispo11ga ticticimnente de 111í 
1nisn1o. El ojo-núcleo, la vagina concentracionaria, que 
aguarda al centro de la telaraila, ... , sien1pre deberé 
e1nprender el regreso, en el re11ovado, repetitivo cere1nonial 
de la reconstitución, del retorno. 

(Proaño, "La doblez", p.24) 

En la literatura del período en cuestión las n1ujeres no son 

valoradas con1o personas sino definidas por su relación con sus 

esposos. Es según el valor que les otorgan los hon1bres que 

poseen un peso (negativo o positivo) en la sociedad. Según Mary 

Anne Ferguson. "una tnujer que vive feliz y es sutnisa es el ideal; 

la que se revela es tetnida y aborrecida" 1 • 

En el cuento de Vladilniro Rivas Iturralde ,"El Apátrida", 

encontrmnos las dos variantes de esposas; la n1ujer sin notnbre 

de ''Recordando eltnar", es la esposa destructora, otnnipresente 

1 Mary Anne Ferguson, Images of Women in Literature, Boston, 
Houghton tv'lifflin Company, 1986, 4th. edition. 
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y hostil que representa el estereotipo del valor negativo del 

hogm·. 

El apátrida 
Vladimiro Rivas Iturralde 

La estructura de "El apátrida" es interesante porque 

estan1os constante1nente tratando con personajes ausentes. 

Existen varios triángulos 'an1orosos' que nunca logran 

co1npletarse pues sieinpre falta una de las puntas. Lo que 

evidencia este cuento~ para nuestro interés, es el papel de la 

n1ujer en la fonnación del hogm·. Sin ella no existe una casa, una 

estabilidad. El protagonista del cuento, Oswaldo Villegas, está 

constante1nente n1oviéndose, huyendo de su presente, buscm1do 

otras partes "porque 110 l1abía m¡;~s re1nedio, porque debía estar 

.Y 110 era posible estar en otra parte" {p. 96 ). Villegas es un 

personaje que no se entiende a sí n1isn1o y parece buscar la 

co1npañía de 1nujeres para encontrarle algún sentido a su 

existencia. Todas sus cualidades negativas se van reflejando en 

ellas; su primera n1ujer se convierte en su espejo: 

Fue co1no si estuviera ante un espejo en1paiiado que de 
pronto empezara a revelarle con claridad sus propios rasgos. 
Frunció el cetlo y notó cuánto se le parecía ( ... ) siguió 
obsen:ándola .Y mirando el paulatino descorrerse del velo 
del espejo que le revelaba un rostro espantoso, agriado por 
la desilusión y el desencanto: el suyo .(p.95) 
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Su segunda 1nujer. Alicia. tan1bién acaba pareciéndosele. 

" ( c)omo en un espejo, co1no antes, la espantosa imagen le hizo 

retroceder" ( p.l OO). 

El epígrafe del cuento nos da las pautas que nos guiarán 

por el relato: el1novinliento, el viaje inútil. el retorno al 'pasado' 

para recién -con el distancianliento que pennite un viaje­

'entender' el sitio actual. Saben1os pues, desde el principio. que 

\iajaren1os )/ extrañan1ente por tren 2 • 

Conüenza el cuento con una pesadilla. la prilnera oración 

no difiere n1ucho de la prilnera línea de La metamorfosis, 

"Esa noclle tuFo Oswaldo '/illegas una pesadilla tenaz" (p. 93 ), 

pero no es sólo con este texto sino con otros de Kafka, (i.e. "El 

ferrocarril de Kalda'') que Rivas utiliza una suerte de 

intertextualidad. Al existir ya una estructura predeterminada, 

de fantasía, poden1os esperm· n1uchas cosas sin sorprendernos. 

Por eje1nplo, la casi tot<.tl falta de juicios de valor cuando se habla 

de las distintas parejas de Villegas. No se juzga ni condena a las 

1nujeres por can1biar de hmnbre constanten1ente. El cuento es en 

sí nüsn1o un sueño, una pesadilla de soledad y tristeza que cruza 

a todos los actores. El tren, aquí al igual que en "Tren nocturno", 

es un süubolo de la falta de conexiones y con1unicaciones 

hun1anas. Esa una suerte de viaje solitario y sin destino, 

2 Extrañamente porque el cuento "Tren Nocturno", ya analizado, comienza 
igual: una pesadilla, un tren y luego el insomnio. 
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El ferrocarril partió y nadie lo esperaba. No intentó salir de 
lé1 estación J en un banco se sentó a esperar el prósi1no 
tren, Pero tardaba tanto que empezó a enFejecer. Tan üejo 
se miró que ya no pudo resistir y se lanzó a la línea térrea y 
lloró sobre ell1ierro y allÍ esperó la nuzerte, que tan1poco le 
socorrió ( ... J Fue un gran ali\ ·io estar de nue\T> en él, 
sabiendo, sobre todo, que era elinisino que lo iJabía dejado 
l1ace InuclJísiinos a11os. (p. 9 3) 

Hay una constante necesidad de escapar de la realidad a 

través de la fantasía (o volviendo al pasado). Los sueüos son 

fenó1nenos de frontera, pues ocurren cuando existe un conflicto 

de intensiones, cuando los deseos físicos no están con1pletmnente 

de acuerdo con la sociedad. El protagonista de "El Apátrida" no 

quiere pennanecer en un hogar que ya no tiene ningún atractivo 

para él. pero abandonar el hogar y a su esposa son actos que 

violan las 'leyes' de la sociedad. Puede, al final, hacer realidad su 

sueüo de escape al enrolarse en el ejercito, un acto bien visto por 

la sociedad, y huir de su casa y sus responsabilidades. Tanto 

aquí con1o en el "Tren Nocturno" o en "Las Vendas", es una 

necesidad, tanto de ho1nbres y Inujeres, de escapar (¿del 

capitalisino, de los supuestos de la sociedad patriarcal, del país 

n1isn1o?) La diferencia entre la huída de la protagonista de "Tren 

Nocturno~~ y Oswaldo Villegas es que la priinera intenta huir de 

un n1undo cerrado de infancia estancada, Inientras el otro huye 

de una realidad adulta plagada de responsabilidades. Ambos, sin 

en1bargo, huyen del sisteina que los oprüne; la Inujer, de la 

ideología que la mantiene inmóvil en el hogar paten1o; Oswaldo 
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Villegas. de un sisteina que le exige astunir responsabilidades 

que no desea. que le exige actuar con1o un 'hmnbre¡. 

Aunque el narrador no enlite juicios de valor al hablar de 

las relaciones entre los personaJes. SI establece lllU)' teinprano 

en el cuento los roles que deseinpeüan tanto los hoinbres con1o 

las 111ujeres. V illegas es duelio del n1undo exterior, del 

lllOVinliento, de la guerra 0 • Las n1ujeres son, en cainbio, dueüas 

del Inundo interior, del hogar. Ellos se preocupan por los 

acontecilnientos del Inundo exterior. ellas por lo cotidiano: su 

prilnera lllUJer se preocupa por las subs1stenoas: "(lJJay que 

adelantarse a las subsistencias antes de que el arroz se acabe¡¡ 

(p.95); Alicia es la encargada de alilnentarle: u(eJlla dio por 

otrecer a \lillegas una parte de las viandas que traía para su 

soldado;¡ (p.97). Ainbas son esposas-1nadres-nutridoras que 

Inantíenen el hogar Inientras el hoinbre va a la guerra a pelear. 

Ellas se defienden solas, encuentran n1ecanisn1os para subsistir; 

Víllegas en cainbio necesita estar acoinpaüado, su vida no tiene 

sentido sin una Inujer. Cuando pelea en la guerra, no cuida su 

vida: ;¡(sJincermnente, mnigos, él quena que lo InataraJ1 11
• (p.98) 

Su búsqueda es la de un hogar ideal, de un sueüo que nunca 

alcanzará. Busca "alejarse del centro, buscar aire puro y otras 

gentes, purit1carse u11 poco en la índiterencia del mundo para 

lanzarse de nuevo, lin1pio, a los brazos de la Inujern. (p. lOO) 

3 La guerra "sugiere la conquista de una mujer". 
Sa11dra Gilbert usoldier" s Heart: Literaryr ~v1e11, Literar.Y' \Vome11 a11d the 
Great \Alar" in Poetics of Gender. Ne".:V Yort.::: C:olutnbia UP, 1986. 
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Todos los personajes del cuento aceptan la necesidad de 

estar acmnpaüados. Están ¿buscando? todo el tie1npo, tratando 

de cerrar el triángulo que sietnpre deja un ángulo abierto. La 

búsqueda nunca es aniquiladora, es 1nás bien algo que 'hay que 

hacer', acomodarse a la nueva sittklCión: la de Villegas con Alicia. 

la de la antigua n1ujer de Villegas con su nuevo acmnpaüante. 

Buscan una fa1nilia, una 1nanera de ack1ptarse a la sociedad sin 

chocar con ella, un internanüento en lo que Bakhtin ha llmuado 

el"discurso autorizado". Según Bakhtin la 1nente posee dos tipos 

de discurso: el "discurso autorizado" y el "discurso interno 

persuasivo". La interacción y el diálogo entre esos dos tipos de 

discurso 111odelan el án1bito de lo síquico y el desarrollo del ser 

htnnano. Para entender Inejor lo que es el "discurso autorizado" 

Bakhtin hace una analogía entre éste y lo que en la escuela se 

llanm 'recitar de 1nen1oria'. Dice que "(Este discurso) pide que lo 

reconozcan1os, que lo adopten1os con1o nuestro, 

independienten1ente de cualquier poder que pueda tener sobre 

nosotros para persuadirnos internan1ente, lo enfrentan1os con 

ese tono de autoridad ya adherido a él"-+ . Uno puede 

desobedecer el "discurso autorizado"; en el relato, Víllegas 

desobedece este discurso al huir de su hogar y buscar otra 

n1ujer, pero nlientras éste se 1nantenga plenmnente autorizado, 

uno no puede cuestionarlo. Es un discurso que se hereda. El 

"discurso autorizado" llan1a a fonnar un hogar y eso hacen Alicia, 

4 !vlikhaíl Bakhtin, Discourse in the Novel. Ed. and translation Cai)'l 
Emerson, University of Minnesota Press. 1984. 
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la prilnera 1nujer y Villegas. Todo el relato se encuentra cruzado 

por la necesidad de acmnodarse al "discurso autorizado". a la 

ideología. En ningún Inmnento se habla de a1nor para llevar a 

cabo las uniones que ocurren en el cuento. Son uniones de 

conYeniencia. de necesidad: 

La encontró una llKtiiana de agitació11 y ge11tío en la plaza 
central de Zan.una. La nueva vida que al parecer había 
ganado lo predispuso a la sorpresa. No pudo pues, 111enos 
que aso1ubrarse de la ruta de su destino al ver en el 
Jnare1uágnu111 de aquella plaza l1ostil, perdido entre la 
1nuclJedmnbre jadean te de soldados y ti:unilias de sold1.dos, 
el rostro de la 1nujer buscada buscando al soldado que había 
dejado en Arenillas. EnEre11tó a la nnzjer, que tácitamente 
lo aceptó, y juntos buscaron en vano al ho1nbre que 
1nisteriosanwn te había desaparecido en el G1111po de batalla. 
Observó los gestos de Alicia en la ardua búsqueda de su 
l10111bre: de algím 1nodo se sentía protegida, segura, a pesar 
de todo, y casi parecía no buscarlo de veras. (p.99, las 

negrillas son mías) 

Villegas y Alicia se acon1odan juntos y tratan de vivir "algo 

parecido a la felicidad" ( p.l OO), pero la culpa los gana. El 

rompinliento del "discurso autorizado" no los deja tranquilos: 

La vida que los dos cmnpartieron al principio parecía haber 
sido arrancada del abandono de esa 111 ujer del norte que 
estuvo al 

borde de su sueño, y de la culpable alegría por la pérdid1. de 
un soldado. La lucl1a por conseguir que esas culpas se 
cmnirtiesen en amor duró nnzcho, 1nucllÍsimo tiempo, y no 
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saben1os si lo consiguieron o no ( ... ) La 1nujer que lo 
esperaba en el norte y el soldado que as01na ba en un ríctu.s 
de la nuzjer seguirían acost:.üJdolos, después del placer 
JllUtUO. (p.l 00) 

Esa culpa hace que vuelva el horror. las pesadillas de 

Villegas. El narrador, que se concentra en Villegas, que es su 

punto de vista, nos relata el retorno del tren. el gesto de Alicia 

que hace que sea ella la nueva abandonada. Pareciera que al 

reconocer el prilner ason1o de cotidianidad en la relación, 

Villegas huye. Oswaldo Villegas vive una pesadilla constante, la 

del tedio, el abun-üniento en la relación. Las Inujeres son la 

causa. Al huir. espanta lo cotidiano .Y busca la aventura. Lo 

irónico es que la aventura -la segunda aventura-, lo lleva de 

vuelta al norte, donde su n1ujer, a buscar lo seguro, lo cotidiano. 

Pero ella ya ha buscado un nuevo hogar, la segulidad para sí 

nüs1na y cuando un "l1on1bre desconocido" (p.lOl)le ha dado su 

ayuda, ella se ha quedado con él. Otro triángulo abierto que se 

fonna. Villegas ha n1uerto para todos, 11 (P)ara ellos y para el 

pueblo, acaso tan1bién para si n1isn1o, Villegas habia n1uerto 11
• 

(p.lOl) Su pesadilla se ha \lUelto realidad, sólo que ahora el tedio 

recae sobre él; él es su portador: "(U)na JnedianoclJe ton1ó el 

ferrocarril y se alejó del pueblo sin destino fijo", ( p.l o 1). 
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Recordando el ntar 
Francisco Proaño Arandi 

"""\penas entran10s al relato sabernos que nos encontraren10s 

con un mnblente cerrado, recargado, donde dos personajes serán 

el centro del e uento: 

Casado con ésta, 1111 predestinada llHiíer, la escucl1o nuzy 

cerca, la intuyo en torno, ( ... ),la oigo lleg;Jr al borde de n1l 
aire, toca.J' con la punta de su índice 1111 ensan1bladwa, 
t¡·ansinítinne i1nperiosa sus usos, el o1·den, las cotidianas 
instTucciones." (p. 21) 

hl prlluera ltnagen es la de una tnujer-lapa prendlda al aire 

del protagonista, robándole todo atisbo de tnovllldad. Ella la 

"p1·edestinada Inujer'' (p.21 ). la "diosa desconocida de la 

duplicación" (p.24), "lla rel1ecllo elnHzndo a su1uedida 

y se l1a colocado en el centro" (p.24)~ en una "devo1adora 

din;.~Inka'' (p.24). El protagonista es su victilna, que ha sido 

''atrapado en la. lrTeveJsible tela dearar1a". (p.24). 

La n1ujer está presente en el relato con1o una 

presencia onlinosa que no tiene voz ni notnbre. Actúa con1o el 

reverso del personaje rnasculino, infantil y desocupado (para 

obsetvar con tanta tulnuciosidad los carnbios de luz en la casas v ' ~ 

S" ... hago un inventario del espectro cromático que rige ahora la casa. el 
minucioso diapasón que empieza en el amarillo pálido de las cortinas. 
apenas un tono en el casi naranja de Jos cnstale'>, se prolonga en el 
carmelita otoñal de Jos maceteros, se adensa al cabo en el café perla de las 
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seguir los nlO\inüentos de su esposa por el hogar, no debe tener 

un etnpleo estable): ella es la que tnantiene el orden, la que hace 

las con1pras. la que acepta las travesuras de su "hijo-nJaJjdo'l 

( p.27) y las corrige. Sin etnbargo, para el lector ella es una 

presencia negativa y el infortunado esposo es su víctilna. Pues el 

acepta que: 

no puedo dejar el lugar dispuesto para 1111 e11 su rígida 
alqui1nia, que sólo me queda, a modo de contrapartida, este 
rencor sordo, este n1írar de lado, furtivo, inn1erso en el núcleo 
o atisbadero central de 1ni smnbra (p.22). 

Ella es la que tiene el poder: "el poder no es fetnenino .Y las 

n1ujeres poderosas son literahnente tnonstruos ... deben ser 

eliininadas. reforn1adas, o por lo n1enos, condenadas"G · Si esta 

tnujer responde al estereotipo de la esposa donünante deberá 

recibir un castigo por no representar un rol sunliso. Eltnarido la 

castiga "donde tnás le duele" (según interpreta el tnarido las 

prioridades de su n1ujer): 

(C)oncebí di"versas {armas de rebeldía, pero ninguna era 
posible, puesto que se había vuelto incóltnne a toda 
destrucciÓJl, a todo desorden. (p.25, las negrillas son mías) 

Ejerzo la única posibilidad que 1ne resta para evidenciar el 
rencor. Abro los cajones de la cón1oda, en el donnitorio, .Y de 
una 111anera 111inuciosa, casi preciosista, coinienzo a 
desperdigar las diversas prendas a través de la casa) por la 

barrederas, hasta Fol'verse crepuscular. casi negro, arabescos. en el sínfln 
de las baldosas" (p. 21) 
6 Lee Ed\vards. '"vVomen, Energy, and MiddlemarcJJ, 11 1\fassaclwsetts Reviel'\l 
13(1972). 
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sala, en el baiJ.o, por la cocina, aun en el balcón delantero del 
apartmnento ( ... ) El contorno, todén-ía invisible, de un 
ahorcado, e1npieza a insinuarse a partir de la corbata que he 
dejado suspensa en la léünpara de la sala. Las 1nedias de 
nylon desconyuntadas sobre el pasanwno, se n1e aparecen a 
1nocto cie i1npronta de una mujer violada 1ninutos antes. En 
el sota, un pantalón se pliega en aden1án obsceno. La falda 
recogida al tilo de la 111esa, en el cmnedor, torna a inquirir 
acerca de un ligero acto de sodomía. ¡\Ji cmnisa levita en el 
intento de reproducir el pertil de un guillotinado. Huyo. 
(p.26, las negrillas son mías) 

El protagonista castiga a su esposa desordenando la casa, 

llevando a cabo vicariatnente lo que reahnente quiere hacer con 

ella: ahorcarla, violarla, sodonlizarla, guillotinar su cabeza. No se 

atreve. pues tnás que el ten1or a la tela de araüa que crece, acepta 

en cierta tnedida el poder que su esposa ejerce sobre él porque es 

henuosa: 

A.ízn sm1é que llegaba a la ca1na, atrapaba su delicado cuello y 

retorcía, lleno de ira, o de in1potencia, su hennoso pelo, su 

cabello fluvial que no deja nunca de recordanne el n1ar ... 
(p.25). 

Lo que la salva de la tnuerte es su belleza: "Esas raras 

n1ujeres que de alguna tnanera son representadas en la ficción 

con1o adnürables y poderosas, tienen un poder que proviene de 

su belleza o su sexualidad" (Edwards, p.226 ). Pero es solatnente 

en este pasaje del cuento que el protagonista se olvida del rencor 

hacia su n1ujer para adnlirar su cabellera. Luego, el rencor hace 

89 



"densos 111is pasos" ( p.2 s) y tiene que buscar su ,-enganza para 

arrebatarle por unos Ininutos el poder que él no posee. 

Es significativo la reversión de los ''roles sexuales" en 

el cuento. lo que crea proble1nas síquicos en el protagonista, 

quien denntestra ciertas características paranoicas: 

Descubro una sabiduría insustituible en la clisposición de los 
objetos, un orden que no adnJite otro ... ( p.21 ): 

Deliberadmnente cruel, rencoroso ... (p.21 ); 

Ella l1ace ostensible su presencia; su 111irada clavada en 1ni, 
crea una nueva Imninosidad en el cuarto, un efecto infrarrojo 
( p.22 ): 

J\fe percato de que l1ay un ele1nento adicional en la atinóstera. 
Lo percibía quiz;:.is inconscienten1ente; pero es ahora que lo 
recepto con claridad, c011 irritación ( ... ), he podido identiñcar 
la 111aniática repetición de una \?OZ (p.22); 

La voz, su voz inventada para causar un electo de cabal 
aniquilanJiento, alude a 1111 propio ser espectral ( p.22 ): 

Sólo yo puedo saber, o reconocer, que l1e sido atrapado en la 
irreversible tela de arai1a (p.24) 

Dice Kauflnan, "La equiparación de la Inasculinidad con el 

poder es un concepto que ha evolucionado a través de los siglos, 

y ha conforn1ado y ha justificado a su vez la donlinación de los 

ho1nbres sobre las Iuujeres en la vida real y su 1nayor valoración 
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sobre éstas." 7 Los ho1nbres, portadores de poder , deben 

ta1nbién controlar, donlinar .Y ejercer influencia: su poder 

acarrea responsabilidades. En G.unbio los niños están libres. no 

son responsables ante nadie pero tanrpoco tienen poder. El 

protagonista con sus "tnn'esuras" (p.27) y su escape en el 

alcohol 8• "huy( e)" (p. 2 6) de las prescripciones de la 

1nasculinidad. La esposa deberá. entonces. asunlir el poder: 

"controlar, donlinar e influenciar"9. A través del relato ella 

astune ese velado poder: 

Y no es que 111e tenga sujeto, asido a reglas indiscrilninadas, 
prosaicas, cmno en el caso de otros nwridos. Al contrario, 
nJuclJos se adn1iran de 111i libertad de 1110\·illJientos ( ... )La 
verdad, igual que sie1upre, es distinta. Sólo yo puedo 
saber, o reconocer, que l1e sido atrapado en la irreversible 
tela de araña. (p. 23-24, las negrillas son mías) 

Cón1o interpreta el texto el lector fe1nenino, si en realidad, 

"uno nunca lee sin identificarse" 10. No puede to1nar partido con 

la esposa que sin no1nbre e identidad puede ver su papel 

resun1ido en el del estereotipo de "la hostili' devoradora", pero 

tmnpoco puede identificarse con el nlatido infantilizado aunque 

7 Michael Kaufman, "Los hombres, el feminismo y las experiencias 
contradictorias del poder entre los hombres" en Género e !den ti dad, Tl'v'l 
Editores,Sta. Fé de Bogota, 1995 (p. 123-146) 
8 "El alcohol de la noche pasada, es decir, sus rescoldos ... " (p. 2 3) 
"Ahora, el alcohol de la víspera prosigue en mi cuerpo su destilación 
ácida ... "(p.2 5). 
9 Berenice Carroll define al poder como "control, dominación e influencian. 
Berenice Carroll, "Peace Research: The Cult of Power". ]ournal of ContJict 
Resolution 16(1972). 
10 Hélene Cioux y Catherine Clément, The Newi:y Born Woman, trans. B. 
Wing. University of l'vlinnesota Press, 1986. (la traducción es mía) 
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sinrpatice con su opresión. La n1ujer queda excluída de la 

experiencia de la historia y, a la vez, no puede leer sin ser 

interpelada por la ilnágenes negativas de la n1ujer que presenta: 

definiéndola de cierta llKUlera. Según ]udith Fetterley, "Con1o 

lectoras. profesoras e investigadoras. se enseüa a las n1ujeres 

para que piensen con1o hmnbres, para que se identifiquen con el 

punto de \·ista de los hotnbres, para que acepten con1o nonnaly 

legítilno un sistetna tnasculino de valores donde el principio 

central es la nüsoginia ( ... ) Las n1ujeres sufren, no silnplen1ente 

la falta de poder de no ver su experiencia articulada, e larificada 

y legitinüzada en el arte, sino tnás significativc.unente, la falta de 

poder que es el resultado de la infinita división de su ser contra 

su ser. La consecuencia de identificarse con lo tnasculino 

nüentras se le recuerda que lo 1nasculino, lo universal, es aquello 

que no es leJnenino "11. Este relato, 1nás que ningún otro, es en 

su esencia la representación del estereotipo de la Mujer, de su 

"esencia inherente de .lvladre, :tvfistelio, l\Ialdad Encarnada, Objeto 

del Deseo l\~Iasculino11 12. Un ser inexistente. ajeno al ser 

htunano-histótico, del sujeto social que se define dentro de las 

tecnologías del género. La protagonista de "Recordando eltnar" 

nunca inter¡..1ela a su tnarido, nunca ohnos su voz, ni saben1os 

11 judith Fetterley, The Resisiting Reader: A Feminist Approacb to 
American Fiction.Indiana University Press, 1978. (la traducción es mía) 

12 Teresa de Lauretis Technol ogies of Gender. Essays on theory, 
film and fiction. Indianapolis: Indiana UP, 1987 .(La traducción es mía) 
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cuáles son sus intereses. porqué se coinporta COIUO lo hace. 

porqué se n1olesta t<.u1to con el desorden. pues una diosa es un 

sünbolo y como tal representa un orden ilunen1orial e inn1utable: 

Elnnzdo-infierno es el orden: el eterno retorno del hmnbre-

111arido-amante-1Jijo a la ''t.gina concentracionaria no es Illé~S 

que la eterna restauración del orden: Reconstitución, 

reedificación, rellacilniento, restauración, resurección, 

reversión. RE, diosa desconocida de la duplicación, de la 

persistencia cruel, de la íninovilidad circular, de la 

recurrencia abisinétl y doblen1ente opresiv·;.::I. (p. 2 4 ) 
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Conclusiones 

Si afinnan1os junto a Adrienne Rich que "todo silencio 

tiene un significado" 1. deben1os suponer que las voces 

silenciadas de las n1ujeres en los cuentos !! Las Vendas" de Eaúl 

Pérez Torres, "Tren Nocturno!! de Abdón Ubidia, "El Hmnbre de la 

.l\firada Oblicua" de Javier Vásconez, "El Apátrida" de Vladinliro 

Rivas Iturralde y "Recordando el .l\iar" de Francisco Proaüo 

i\randi deben tener algún significado. Recorden1os que los 

autores que se escogieron para este estudio fonnan parte de la 

"Generación del 1944", una generación que según Rafael 

Quintero y Erika Silva "está n1arcada -a nivel continental- por la 

peripecia política de Atnérica Latina que, a lo largo de cuatro 

décadas, ha visto desplegarse en su escenario revoluciones 

triunfantes, con1o la revolución cubana2 { ... ) El tie111po de la 

efervescencia de las utopías { ... ) que nos forjaron con1o 

intelectuales críticos del Estado, intransigentes con las 

arbitrariedades y nlistificaciones de los poderosos"3 . Es una 

1 Adrienne Rich, "Disloyal to Civilízation" in On Líes, Secrets, and 
Sil en ce. New York: W.W. Norton & Company, 1979. (La traducción es mía). 
2 " ejemplo de Cuba, que continúa enfrentado al problema del sexismo 
veinte al'ios después del triunfo de la revolución. nos demuestra que la 
igualdad económica tanto para hombres como para mujeres no significa 
una igualdad política y social automática". 
Cynthia Steele, "Towards a Socialist Feminist Criticism". Ohio:Hispamerica. 6, 
1984.( La traducción es mía). 
3 Rafael Quintero y Erika Silva. "La triple búsqueda de nuestra generación". 
Discurso pronuniado por los autores en la presentación del libro Ecuador: 
una nación en ciernes, Quito, 23 de julio de 1991, en lndice de la 
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época de búsqueda de ídentídad. "Es el gran nloinento de la 

literatura latínm.nnerícana. Dentro de éL la narrativa lleva la 

vanguardia y sirve de resorte ünpulsor para que los escritores 

ecuatorianos definan lo que tienen que decir" 4 · Sin en1bargo, las 

nüstitícaciones de la ünagen de la n1ujer se 1nantienen: en la 

liter<Ítura, las n1ujeres ecuatorianas de este período de 

cuestíonanliento y retonnulacíón de la identidad nacional no 

tienen qué decir, o tal con su silencio expresan 111ucho. El 

silencio de las n1ujeres en los cuentos analizados: de las 

prostitutas, de las esposas, de las 1nujeres soíteras. nos n1uestran 

a un ser sujetado que funciona con1o ilpaisaje~~s · Si seguiinos el 

racionanüento de Althusser6 sobre el rol de la ideología en la 

construccion del sujeto y la contribución de los aparatos 

ideológicos del estado en la fonnación de éste, poden1os ver, que 

no sólo la in1agen de la Inujer que presenta la literattrra es efecto 

de la que ha sido sociahuente construída por los aparatos 

ideológicos del estado, sino que tmnbíén contribuye a formarla. 

Narrativa Ecuatoriana, G. JaramiUo, Raúl Pérez, Simón Zavala 
editores.Quito, Editora Nacional, 1992. 
4 Cecilia Ansaldo, en Una gota de inspiración. toneladas transpiración. 
Raúl Vallejo, editor. Quito, Libresa, 1990. 
5 Carlos tvfonsiváis en un estudio crítico sobre el rol de las mujeres en la 
literatura mexicana llega a la conclusión de que desempeílan la función de 
11 paisaje", son el telón de fondo sobre el que se desarrolla la historia de los 
hombres. 
Carlos Jvionsiváis, "Sexismo en la literatura mexicana" en Imagen y 
realidad de la mujer, ed. Elena Urrutia. h'féxico, SepSetentas, 1975. 

6 En Louis Althusser. "Ideology and Ideological State Apparatuses", Lenín 
and Philosophy and Other Essays. Trans. Ben Brewster. New York: 
Monthly· Re\'iew Press, 19 71. 
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En otras palabras. en lugar de funcionar con1o contradiscurso, la 

literatura (al n1enos en este aspecto), funciona con1o un aparato 

ideológico 1nás. 

El género es tanto una representación con1o una 

autorepresentación, es el producto de varias tecnologías sociales 

(con1o la literatura, el cine. los discursos institucionalizados, 

episten1ologías, y las prácticas críticas )' de la vida diaria). 

Siguiendo a de Lauretis ; , pode1nos concluir que: 

(a) El género es una representación. lo que no quiere decir 

que no tiene hnplicaciones reales, tanto sociales con1o 

subjetivas. sobre la vida 1naterial de los h1dividuos: 

(b) La representación del género es su construcción, "todo el 

arte occidental ~{ la cultura superior es el grabado de la 

historia de esa construcción" (de Laurentis, 1987); 

(e) La construcción del género sigue en 1narcha, en los 

Inedias de con1unicación, en los colegios, los juzgados, la 

fanlilia (en los "aparatos ideológicos del estado" Althusser, 

1971) pero ta1nbién en la con1unidad intelectual y en la 

prácticas de arte de vanguardia. 

En resu1nen, el siste1na de género es una construcción 

sociocultural, es un siste1na de representación que otorga 

significado (identidad, valor, prestigio, estatus dentro de la 

7 Teresa de Lauretis Technologíes of Gender. Essays on theory, film 
and fíctíon. Indianapolis: Indiana UP, 1987. 
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jerarquía social) a los indhiduos en la sociedad .Y, con1o he1nos 

visto, la literatura contribuye a formarlo. Y la narrativa 

ecuatoriana del período analizado representa una figura plana 

de la 1nujer, sin profundidad ni peso. una ünagen estereotipada. 

Donde la coordenadas no varían y podrían ser las nlis1nas que 

seflala Luis Leal en el caso de ~léxico, "Las variantes de la n1ujer 

virginal son la novia inocente y pura. la 1nonja intocable. la 

esposa stnnisa; nlientras que la n1ujer violada e1nerge con1o la 

prostituta. El prhner grupo se conforn1a de n1ujeres respetables. 

el segundo por aquellas que se pueden injuriar. Un grupo 

intennedio entre los dos extren1os incluye a la solterona."8 Lo 

que ha pretendido este trabajo es seflalar ésto dentro del estudio 

de cinco cuentos de autores que confonnan el canon literario 

ecuatoriano. :tvlichael H. Handels1nan sefialaba en Amazonas y 

Artistas ( 1975) que faltan estudios sobre "la ilnagen de la 

n1ujer en las obras de los escritores ... "9. esta Tesis pretende 

contribuir a este estudio desde la perspectiva de la clitica 

literaria fenlinista 1 o • 

8 Luis Leal, "Arquetipos Femeninos" en Imagen y realidad de la 
mujer, ed. Elena Urrutia. ~1éx:ico, SepSetentas, 1975. 

9tv1ichael H. Handelsman, Amazonas y Artistas. Un estudio de la 
Prosa de la Mujer Ecuatoriana. Tomo I y II. Guayayquil: CCE, Núcleo 
del Guayas, 1975. 

10 Aunque la crítica literaria feminista se ha concentrado principalmente 
en expandir el canon literario para incluir más textos escritos por mujeres, 
en reinterpretar las obras de autoras según nuevos criterios y en analizar 
la imagen de la mujer en la literatura escrita tanto por hombres como 
mujeres, estoy de acuerdo en que los nuevos caminos tienen que coincidir 
con los que plantea jean Franco, "en explorar las maneras en cómo el texto 
establece las diferencias de género ... en explorar cómo las divisiones de 
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Tal vez replantear las lecturas en los establecinüentos 

secundarios y Gunbiar el canon literario sea una prioridad en la 

búsqueda de una refonna curricular del siste1na educativo en el 

país. Es ilnportante recordar que si ésta no se da, es posible leer 

estos nlis1nos textos de otras 1naneras. Puesto que el "significado 

no es una esencia inherente al texto sino que sien1pre es 

construído por el lector, el resultado de una 'circulación' entre 

fonnación social, lector y texto" 11. Entonces, buscar nuevas 

lecturas, desde la perspectiva de la teoría fenlinista puede ser 

una buena 1nanera de interpelar las fonnas donlinantes del 

poder desde los 'Aparatos Ideológicos del Estado', al cuestionar 

el discurso androcéntrico que ha sido ton1ado con1o Universal. 

género operan dentro de la ideología del texto litrario y la construcción de 
los roles de género e identidad" dentro de un contexto histórico, cultural v 
wci~. -
jean Franco, ''Apuntes sobre la crítica feminista y la literatura 
hispanoamericana" Ohio:Hispamerica, 4, 1982. 
11 Stephen Heath, "Notes of Suture". Screen 18:4, ( 1977 ppA8-76. 
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